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A. VILADOT 
NOTA AL LECTOR 
Este estudio — «Fines y Medios en la lucha de Liberación Nacional» — tenía que 
haber sido publicado hace exactamente un ano. Constituye la segunda parte del 
trabajo aparecido en IRAULTZA, titulado «Hacia una Estrategia Revolucionaria 
Vasca», cuyo autor, K. de ZUNBELTZ, nos es ya conocido. 
Si no ha aparecido, es porque fué boicoteado por el equipo liquidacionista 
espanolista (tendiendo a liquidar nuestro combate por la LIBERACIÓN NACIONAL : 
independencia, reunificación de Euskadi Norte y Sur, euskaldunización), que ha sido 
recientemente expulsado de E.T.A. (Septiembre 1.970). 
Las razones de tal boicot son evidentes, según lo verificará el propio lector. 
Zunbeltz, además de enfocar su trabajo desde una perspectiva revolucionaria autén-
ticamente nacional — VASCA —, critica severamente una serie de errores — creemos 
que muy objetivamente — cometidos por E.T.A. (bajo la dirección precisamente del 
grupo expulsado), particularmente en el período que va de Agosto 1.968 (ejucución 
de Manzanas) hasta Mayo 1.969, es decir, hasta el momento en que fueron escritas 
las últimas líneasl del estudio que ahora publicamos. Este está fechado el 1 de Junio 
de 1.969, lo cual explica ciertos vacíos y la precipitada interpretación de algunos 
hechos ocurridos inmediatamente antes, como los de Artecalle y Mogrovejo. 
Desda entonce* ac* ha llovido bastante. Sin embargo, as Interesante cons-
tatar hasta qué punto se han cumplido, si no todas, algunaa de las predicciones del 
autor : o. si se preñare, hasta qué extremo se han confirmado sus temores. 
Asi, pues, pese al retrato con que lo damos a conocer, estimamos conve-
niente y oportuno sacarlo a la luz. Continuamos creyendo necesario que nuestro 
pueblo conozca nuestros fallos, sea cual fuere el equipo que en cada momento 
detenga la máxima responsabilidad de E.T.A. El mero hecho de que nuestros con-
ciudadanos estén al tanto de nuestras debilidades y crisis, es para ellos una manera 
más de PARTICIPAR en el proceso general de LIBERACIÓN de Euskal Herria, a la 
vez que una prueba de nuestra fe y confianza en nuestro pueblo. 
Las especiales circunstancias del momento que atravesamos, asi como la 
consiguiente premura de tiempo, no nos permiten plazo suficiente para — junto con 
otros materiales — sacarlo en IRAULTZA n° 2. Es la causa por la que. ain aguardar 
a más. hemos tirado adelante publicándolo bajo la forma del presente suplemento 
a IRAULTZA I. 
Ultima observación. El original de K. de Zunbeltz, por motivos puramente 
técnicos, nos llegó defectuoso : bastantes palabras y hasta algunas frases eran 
materialmente ilegibles. Hemos cubierto los huecos lo mejor que nos ha sido posible, 
basándonos para ello en el sentido general del contexto en que se hallaban. De 
haber errores, sepan ya desde ahora excusarnos tanto el lector como el autor. 
Euskadi Ta Askatasuna (E.T.A.) 
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FINES Y MEDIOS 
EN LA LUCHA 
DE LIBERACIÓN 
NACIONAL 
HACIA UNA ESTRATEGIA REVOLUCIONARIA VASCA 
Segunda parte (la primera fué publicada en IRAULTZA) 
FINES Y MEDIOS EN LA LUCHA DE LIBERACIÓN NACIONAL 
Lo que diferencia la actividad del hom-
bre de la de los animales es la responsabilidad 
de sus acciones. Una araña tejiendo su com-
plicada tela no va persiguiendo ningún fin ; 
sus movimientos no responden más que a 
un movimiento de reflejos instintivos. En 
cambio, en el hombre, a medida que la acti-
vidad le viene consciente, va apareciendo 
con más claridad en su tarea una serie de 
movimientos que se dirigen a un fin deter-
minado, al mismo tiempo que toma concien-
cia del fin que persigue ; el hombre descubre 
también los medios más adecuados para 
alcanzarlos. 
La lucha revolucionaria vasca ha surgido 
impulsada por la conciencia nacional. Pero 
á""5u vez esta conciencia nacional parcial y 
poco consciente al principio, va completán-
dose y haciéndose más racional, impulsada 
por las nesesidades de la lucha en su 
desarrollo. De este modo, la lucha misma va 
tomando cada vez más como actividad cons-
ciente el pueblo vasco oprimido. En esta me-
dida se van descubriendo los fines de la 
lucha y con ellos los medios adecuados para 
alcanzarlos. Fines y medios se condicionan 
mutuamente y cambian de papel : los fines 
se convierten en medios y los medios en 
fines. Es esta relación viva de los fines con 
los medios de nuestra lucha, que vamos a 
tratar de analizar en las páginas que siguen. 
La finalidad general de la actividad revolu-
cionaria vasca ya se estudió en la primera 
parte de este trabajo. 
El fin de la lucha revolucionaria vasca 
enjjiisRñrii "Riir es la dBstrucr.iñn del aparato 
del estado eioanol en el territorio nacional 
vasca. Vimos entonces que es ésta una 
confrontación fundada en el contenido obje-
tivo de la lucha el cual tiene, de un lado. 
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un cartcter toci>l de enfrentamiento de las 
el—es popularos vascas con la oligarquía 
monopolista española y. de otro, un carácter 
nacional Por el cu») la lucha revolucionaria 
de esas cliflTr* r " f " l a '— " E 5 5 £ j £ j ' 
marco geográfico v étnico cultural de Euskadi. 
mostrando un carácter nacional específica-
mente vasco y no español-francés que de 
ese doble carácter, mejor dicho, de sus con-
diciones que determinan ese doble carácter, 
debido a la necesidad de que la lucha revo-
lucionaria vasca tenga por finalidad principal 
la destrucción del aparato del estado español 
en territorio vasco, a fin de que el estado 
vasco revolucionario que lo constituya culmine 
la revolución en los distintos frentes : expro-
piación de la propiedad de la oligarquía 
imperialista y sus agentes, institucionalizado" 
democrétíco-popular de Euskadi. euskalduni-
zación de ta nación vasca, etc ... 
No es necesario detenerse más en el 
contenido de la revolución vasca y sus dis-
tintos aspectos. Nos interesa la finalidad de 
la actividad revolucionaria, la destrucción 
del aparato estatal en territnrin Ma?f¡ñ 
E"s la finalidad principal de la acti-
vf3ad revolucionaria ; por consiguiente, todas 
las demás finalidades de la lucha, tales como 
la euskaldunización del pueblo vasco, su for-
mación política, su organización, etc. deben 
subordinarse a ella. 
En ninguna actividad humana pueden 
coexistir varias finalidades principales : pues 
al realizar cualquier acto en prosecución 
de una. la otra le quedaría subordinada, con 
lo cual dejaría de ser principal jSiempre 
existe una finalidad principal y todas las 
demás se subordinan a ésta. Eso no significa 
naturalmente que las finalidades subordinadas 
ñó~seah importantes o que sean secundarias 
por naturaleza La finalidad que en una base 
§3 secundaria yes tá subordinada a otra, en 
una fase distinta se convierte en principa] 
O dentro de una misma fase, la finalidad que 
es secundaria en el marco de la actividad 
déxieral puede ser la principal en un contexto 
particular. Por ejemplo, la euskaldunización 
del pueblo vasco es una finalidad muy impor-
tante de la lucha revolucionaria vasca y con-
stituye una faceta esencial en la revolución 
vasca. Sin embargo, mientras el pueblo vasco 
se encuentre bajo la represión imperialista 
y sin el control de los medios de difusión, 
educación, etc. actualmente en manos impe-
rialistas, la euskaldunización deberá subordi-
rjjgrSf) k 1 'calidad nrincioal de la lucha re-
volucionaria que es la destrucción del 
aparato da opresión imperialista. No es 
que las tareas de euskaldunización deban 
dejarse para después, sino que tienen en esta 
fase un carácter subordinado, esto es, al 
servicio de las necesidades que Imponga la 
finalidad principal En una fase posterior, 
Cuando los, instrumentos políticos, económicos 
y culturales se encuentren en manos del 
pueblo, la finalidad que hoy es secundaria 
pasará a ocupar un puesto principal en las 
tareas del pueblo y del estado revolucionario 
vasco 
La finalidad principal de la actividad 
revolucionaria que estamos estudiando es al 
mismo tiempo la de carácter más general. No 
olvidemos que la actividad revolucionaria se 
desarrolla en muy diversos campos. Por con-
siguiente, existen finalidades de carácter más 
particular y otras de carácter más general. 
Por ejemplo, la finalidad de confeccionar una 
octavilla es más particular que la de en-
frentarse con éxito a la policía en la manifes-
tación convocada mediante la octavilla. Asi-
mismo, la finalidad de una acción decidida 
en una mesa de herrialde tendrá, por lo re-
gular, un carácter más general que otra deci-
dida a nivel de irurko. La finalidad más gene-
ral de todas, esto es, la que comprende dentro 
de sí todas las finalidades particulares de 
lucha, es naturalmente la que se refiere a la 
lucha revolucionaria como una actividad glo-
SáTdel conjunto de fuerzas revoluciónanos, en 
fa totalidad del proceso revolucionario. Indu-
dablemente no existe dentro del proceso 
revolucionario una finalidad de carácter más 
general que la destrucción del aparato opresor 
dé Éuskadi, pues cuando esta finalidad se 
j S P 5 fll acceso ríe lucha revolucionario 
? habrá concluido. Bien es cierto que respecto 
• a la revolución vasca esta finalidad es parti-
cular, pues la finalidad más general de la 
revplución vasca es la plena~"autodetermina-
ción nacional del pueblo trabajador vasco en 
todos los campos. Pero esa finalidad no nos 
interesa aquí debido a que la estrategia re-
volucionaria es el objeto de este trabajo ; se 
refiere exclusivamente a la lucha contra el 
opresor imperialista y no a lo que viene 
después. 
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LAS FUERZAS DE REPRESIÓN IMPERIALISTAS EN EUSKADI SUR 
Para comprender mejor la finalidad prin-
cipal y más general de la actividad revolu-
cionaria vasca, debemos conocer el objeto 
al que se refiere dicha finalidad, es decir, el 
aparato del estado español en Euskadi. 
La seguridad del estado español en 
todo el territorio que domina es garantizada 
principalmente por dos ministerios que son. 
Ministerio del Ejercito y Ministerio de Gober-
nación. Todas las fuerzas armadas utilizables 
en la represión del pueblo vasco y de los -
demás pueblos sometidos al estado español, 
se hallan encuadradas en estos dos departa-
mentos. Esto no quiere decir, naturalmente, 
que las fuerzas revolucionarias vascas deban 
enfrentarse únicamente con estos dos minis-
terios ; o que otras secciones del estado se 
desinteresen de la seguridad y defensa del 
mismo. La seguridad del estado es tarea de 
todos sus funcionarios. 
En efecto, como vimos en la primera 
parte de este trabajo, la misión psnecific.a 
del estado consiste en q-efpnripr pnr tQr|os 
' " ° g g f l ¡ n f i l f l° ¡"toro-je^ p i -nnómicos rip Ip 
¿Tase SOCial rtnminantp y para cumpl i r P,sa 
función a la que esyi destinado PS nrpcjsp 
gup_se mantenga en pié. En la misma medirla 
p n j u p BrnP'"" i ripsarrollarse un movimiento 
revolucionario en algún punto contra la se-
guridad del estado, |a miwnrvariiSn del apa-
rato estatal pasa a constituir la finalidad 
principal de sus actividades consideradas qjo-
balmente. 
Tal finalidad no es solo la principal 
entonces del estado, sino asimismo la prin-
cipal de todo el sistema social y de cada 
una de sus partes ; no hay más que ver a 
este respecto la unanimidad de toda la 
prensa privada de las distintas jerarquías 
eclesiásticas, de los intelectuales traidores, 
etc. Es que algo amenaza a la seguridad del 
estado que les defiende. Su «defensa del 
bien común» (léase : intereses económicos 
de los miembros del sistema) pasa a segundo 
término para dejar el primer lugar a la re-
presión y justificación del -orden público» 
(léase : integridad de las fuerzas de represión 
y absoluto control sobre el pueblo oprimido). 
Y en el control nacional vasco, incluso el 
tema de la «sagrada unidad de España», se su-
bordina a la exaltación de las «fuerzas del 
orden que actúan en Euskadi». De todos 
modos, la seguridad del estado atañe sobre 
todo a las fuerzas de represión dependientes 
de los ministerios del ejército y de la go-
bernación. Y de todas esas fuerzas, las que 
desenpeñan un papel principal en este 
aspecto, son la policía política v guardia civil 
e inmediatamente con ellas la policía armada. 
La guardia civil constituye una fuerza 
militar profesional encuadrada en el ejército 
español pero que actúa siguiendo órdenes 
del ministerio de gobernación, a través de la 
fjirección General de la guardia civil. Lo Que 
caracteriza la guardia civil es la disemina-
ción de SUS tuecas a In ani-hn rfg jQfl-p pl 
territorio de Euskadi Siir. Un puesto es quiza 
la unidad mas pequeña, que consiste por lo 
general en un acuartelamipnto rip una fnor^a 
reducida. Los puestos supjpn c o r Pn r l l 1 " 
muy vulnerables. En cuanto a su organiza-
ción, varios puestos comnonep una lipea, y 
var iar |¡npas una, cnmanrian,r-¡- H ° ' " ' •••° '°« 
h o y n n f | p p r p r / -w in , - Í 3 
La guardia civil es la fuerza principal 
de represión imperialista en Euskadi Sur. 
Sin embargo, en las ciudades o centros in-
dustriales importantes, es la policía guber-
nativa la que desempeña la misión principal. La 
policía política constituye la, hrinaria reg¡nnal 
de investigación social que actúa en todo 
él territorio nacional vasco guj, Forma parte 
del cuerpo general de policía el cual de-
pende de la dirección npnprai sp.onridari. 
afecta al ministerio de gobernación. La bri-
gada regional de investigación social tiene un 
número de agentes inconmensurablemente 
menor que la guardia civil, pero su actuación 
tiene un fin distinto. En una aglomeración 
urbana las distancias no °"¡s,fon y np" pp-
oueña_ fuerza oue actúe muy cnncpntrada v 
HotaHa^ jp una j r an mm/ilirtaf] t ipnp py i tn en 
la represión nup otra, H» tipr, ri» la rjifarriia 
civil. De todos morios, junto a la nolir(a se-
creta, existen también en las rinriadps tup ias 
de la policía armada, destinadas principal-
mente a renrimir las aoc¡n n f ; f } de masas. 
Las restantes fuerzas armadas del 
ejército español no están capacitadas para 
enfrentarse a la actividad revolucionaria. Ahora 
oten esto no significa que queden al margen 
de esta lucha. No hay más que ver que es~el 
ejército español en general guien ha asumido 
toda la responsabilidad en la lucha contra el 
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movimiento revolucionaria vasco. No solo 
el aspecto tísico inroeoiaio oe la lucha, sirio 
también la instrucción de procesos, consejos 
de guerra, etc. están dependientes de los 
altos jefes militares" Por consiguiente, está 
fuera de toda duda de que, en el momento 
mismo en que la policía y la guardia civil se 
vean desbordadas por la revolución, otras 
fuerzas armadas serán utilizadas aunque solo 
sea en misiones de vigilancia, para dejar las 
mano libres a las fuerzas represivas tradicio-
nales permitiéndoles una concentración más 
alta de sus efectivos. 
Para que las fuerzas de represión 
puedan ejercer su cometido necesitan la 
ayuda directa de otras secciones del estado. 
La represión está unida al funcionamiento de 
jueces, carceleros, etc. dependientes del 
ministerio español de justicia. La actividad 
de otros ministerios, par ejemplo el de ha-
cienda, no quedan al margen de la repre-
sión, pero naturalmente la reacción es menos 
directa. En fin, debemos tener en cuenta que, 
como hemos dicho, la seguridad del eidtado 
no es tarea exclusiva del estado, sino de 
todos los grupos, individuos, instituciones, 
etc. ligados por sus intereses al sistema social 
imperialista. Lo que tiene mayor importancia 
a este rrenectn w la prensa. La prensa, 
tanto la oficial como la privada, lleva la lucha 
contramvoliicionarifi e imnflr¡pligta en, P! ter-
reno ideológico. Su relación m n la rpprppióp 
es directa. Un periodista, lor.iitgr rtp rajjo, 
Puede parecer que el apartado anterior 
debería ser lo último que pudiera hablarse 
sobre estrategia revolucionaria debiendo 
concluir necesariamente reconociendo que no 
hay nada que hacer. Si comparamos las 
fuerzas de que dispone el estado español con 
las fuerzas revolucionarias vascas y tomando 
en cuenta que detrás de aquéllas se encuen-
tra además el ejército de los Estados Unidos, 
cómo no penser que su destrucción por una 
fuerza revolucionaria es imposible. Pero no 
debemos nunca detenernos en la considera-
ción superficial de las cosas y menos aun 
ciando esas cosas están sujetas a cambios 
que pueden invertir las relaciones de fuerzas 
aparentemente más firmes. E) qyp hnhipra 
q j e dar un valor a^Rpintn
 a„ |a fnpr7fl militar 
televisión, deben ser considerados agentes 
de la represión con tanto n más motivo que 
un j p l i r í a n QiiarHia riyjj 
Cuando pensamos en las fuerzas de 
represión con las que ha de enfrentarse la 
actividad revolucionaria vasca, lo mismo que 
cuando pensamos en cualquier aspecto de 
la lucha revolucionaría, debemos tener en 
cuenta que no tratamos de cosas fijas y 
aisladas sino de realidades que se mueven 
encadenades entre sí. Por ejemplo, un aná-
lisis exhaustivo de las fuerzas armadas mo-
vilizadas hoy contra el pueblo trabajador 
vasco sería poco útil, pues esas fuerzas 
crecen y cambian de forma a medida que 
se desarrolla la mena revolucionaria. Incluso 
dn análisis semejante de todas Tas tuerzas 
que puede movilizar el estado español, seria 
equivoco, pues más allá de la propia capa-
cidad del estado imperialista español, ha-
bría que contar con la ayuda de "Tos 
imperialistas norteamericanos. No vamos 
a estudiar de nuevo la unidad funda-
mental que existe entre el sistema social 
español y el sistema social de los Estados 
Unidos. Pero es preciso recordar y no olvidar 
nunca que en cuanto el estado español se 
muestre incapaz de contener la lucha revolu-
cionaria vasca en Euskadi, los norteameri-
canos intervendrán en la medida que sea 
necesaria, como vienen haciéndolo en otros 
lugares del mundo. 
de un estado entonces no se comprendería 
nue el onrñiif"' f i f i r r "1?1" "ÍIS"H—QO__siga 
siendo aun P! imnprin mmano Mngntmg que 
hemos visto en la primera parte de este tra-
bajo la debilidad esencial del sistema social 
imperialista, no podemos dejarnos deslumhrar 
por la aparente fuerza del aparato de reore-
oirin I a higtnr¡a no RP. detiene v la fuerza 
de nov pnapana va r|ff lo es ; mientras que 
lo que hoy apenas es nada mañana puede 
constituir el elemento decisivo. 
Los que se limitan a hacer una estima-
ción superficial del poder de los imperialistas 
españoles en Euskadi, concluyen natural-
mente que es absurda la pretensión de E.T.A. 
de destruirlo. Por supuesto nadie discute 
LA FINALIDAD GENERAL Y LAS CONDICIONES DE SU REALIZACIÓN 
6 
siquiera de que esa pretensión es absurda 
hoy (1969). Es obvio que actualmente las 
fuerzas revolucionarias vascas nn ^e encuen-
tran ni remotamente en cnnr|¡cinnes He des-
truir el aparato de opresión. Lo que nos inte-
resa es saber en qué condiciones podrá lo-
grarse esa finalidad, cómo contribuir y crear 
dichas condiciones. La destrucción del apa-
rato del estado español en Euskadi Sur 
presupone la capacidad de las fuerzas revo-
lucionarias vascas nara lograrlo. Al mismo 
tiempo, visto desde el otro lado, presupone 
la incapacidad de las fuerzas armadas impe-
rialistas para impedirlo. Naturalmente, ni lo 
uno ni lo otro puede entenderse en un sen-
tido puramente militar. Incluso la derrota de 
un e|ército en guerra convencional no sobre-
viene nunca porque las fuerzas armadas hayan 
sido aniquiladas, sino porque se encuentran 
incapaces de seguir enfrentándose con éxito 
al enemigo ; se trata de una incapacidad de 
carácter político, pero que afecta directa-
menta a la continuación de las operaciones 
rñrTltares. Esto ha ocurrido en todas las 
guerras de todos los tiempos. La his-
toria ofrece los más variados ejemplos 
de los caminos que han solido condu-
cir a una situación semejante. Normal-
mente una guerra ha terminado cuando uno 
de los dos bandos ha encontrado más peli-
groso continuar combatiendo que aceptar las 
condiciones impuestas por el enemigo. Pero 
aun cuando se ha tratado de guerras que no 
podían terminar más que con el aplastamiento 
y rendición incondicional de uno de los 
combatientes, no se ha llegado menos a esta 
situación por la destrucción de sus fuerzas 
armadas, sino por la incapacidad de estas 
fuerzas armadas para proseguir el combate. 
En todas las guerras habidas en la his-
toria, puede apreciarse en el campo derrotado 
la importancia capital de un cierto centro de 
gravedad en el que se apoyaba el equilibrio 
necesario para proseguir la guerra. Porque no 
debe olvidarse que unas fuerzas armadas 
necesitan una base económica, social y polí-
tica que la sostenga v nana funcionar : si 
SU base talla, la» O P B r a f ' ' n n ° g mi|jtara?i tam-
pien. unas veces ha sido la conquista por el 
enemigo de la capital del estado, otras en 
cambio la escisión producida en su seno 
cómo resultado de la marcha de los aconte-
cimientos. Tanto si el aspecto más destacado 
de una derrota ha sido la falta de medios 
económicos para mantener las operaciones 
militares o la desintegración política, o in-
cluso si ha sido la incapacidad militar de 
proseguir con éxito, no es solo uno de estos 
factores que ha determinado la derrota. 
Aunque uno de ellos sea el más destacado, 
siempre se trata del encadenamiento de todos 
ellos. 
La lucha revolucionaria presenta una 
diferencia muy importante respecto de Tas 
¡fuerras entre estados. La guerra que man-
tienen entre sí dos estados puede desarrol-
larse bastante tiempo sin que el centro de 
gravedad de cada uno de ellos sea afectado 
de consideración. En cambio, la lucha revo-
lucionaria afecta desde el primer momento 
ese centro de gravedad nue mantiene tqdó 
el equilibrio del estado opresor y sus fuerzas 
armaoas, t:l pueblo vasco lucha por su libera-
ción nacional, pero en la esencja misma rie su 
lucha aparece el carácter sociajmante revolu-
cionario. En la primera parte de este trabajo 
estudiábamos este contenido revolucionario 
que se dirige contra los fundamentos del 
sistema del opresor. Pero no debemos ver 
dicho contenido únicamente como una parte 
de la lucha revolucionaria o como un motivo 
de la incorporación de las clases populares 
a la lucha de liberación nacional. Como todos 
los rasgos que forman el contenido esencial 
de la lucha revolucionaria vasca, el carácter 
socialmente revolucionario influye de un modo 
directo en el desarrollo mismo del proceso 
revolucionaria, concretamente al manifestarse 
dicho carácter en las actividades revolucio-
narias, estas se convierten en una fuerza 
de desintegración del sistema social-econó1 
mico-político, que se apoya necesariamente 
eTTel funcionamiento de sus fuerzas de re-
presión. 
Los jefes del ejército imperialista es-
pañol están muy seguros de su propia fuerza 
militar. Pero lo que no saben es que mien-
tras luchan militarmente contra las fuerzas 
revolucionarias vascas, van a ir contribuyendo 
a desintegrar la base socio-política que 
sostiene su capacidad militar. La lucha re-
volucionaria vasca puede parecer superficial-
mente limitada a un enfrentamiento de poca 
importancia con las fuerzas armadas imperia-
listas ; pero por su carácter socialmente revo-
lucionario ataca al mismo tiempo a la reta-
guardia del ejército enemigo. Por eso, aunque 
las fuer7as revolucionarias vascas no lleguen 
nunca, a prirlor rla<¡tpiir la<¡ fiiorrac armarlas 
del estado español, nuerlen Manar a riestr^r 
su capacidad para seguir combatiendo, al ser 
a lcanzar ^
 mnri^ *^¡*¡„n ni ^ ^ -i° 
gravedad del que depende su lucha. 
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Los procesos revolucionarios que han 
conducido otros pueblos deben ser estudiados 
por los patriotas vascos para comprender no 
solo las condiciones que han hecho posible 
su desarrollo, sino también las que han per-
mitido su culminación con éxito. Son parti-
cularmente instructivas las experiencias de 
la revolución francesa, la soviética, la china, 
la cubana y la argelina En *ste capitulo nos 
interesa f¡|
 f n gm'" ' " Y r.nlminanta fin la lucha 
revolucionaria, o sea, cómo es posible oue el 
aparato polihco-militar n» un «startr, pueda 
T' dftf'ruirin, En todas las experiencias his-
trtncaí de rnvniucmnes triunfan!»* vemos que 
ha existido primero un proceso de lucha re-
volucionaria n]fí ha rturarin aftn,, A través rte 
este proceso ha ido produciéndose un for-
talecimiento rt« l«<¡ fuerzas revolucionarias y 
un debilitamiento de |a* (yerras rlp rmreWin ; 
ta~ñTo lo uno como lo otro no solo un el as-
pecto rmlitar sino también v sobre torio en 
ei aspecto político Podemos ver lamhién que 
ese momento de la capacidad revolucionaria 
de unos y la disminución política de la capa-
cidad contrarevolucionaria de los otros, ha 
sido una condición necesaria y en cierto modo 
previa a la culminación del proceso. Pero 
vemos también que la tase Imal de la lucha 
revolucionaria, o sea, la destrución revolu-
cionaria del aparato del estado, ha solido 
tener lugar en condiciones favorables . condi-
ciones que no habian sido produciáas por la 
lucha revolucionaria y apareciafi_como exter-
nas al proceso revolucionario Por ejemplo, la 
destrucción del ejército burgués por los bol-
cheviques en 191? tuvo lugar en circunstan-
cias en que aquel se encontraba sumamente 
debilitado por la guerra e»t«rjo,r gn» navaja 
contra, Alemania 
La lucha revolucionaria del pueblo arge-
lino por la liberación nacional muestra clara-
mente que la destrucción d<?l aparato del 
estado francés en Argelia no se looró mediante 
la* destrucción de sus fuerzas armadas. La 
situación política que se había creado en 
^rancia conw consecuencia del proceso re-
VOiUCiOnario~"á7geliriQ fué el aspecto principal 
de la derrota" 
Se llegó a una efectiva incapacidad de 
las fuerzas armadas francesas para seguir 
combatiendo : pero no porgue físicamente no 
pudiesen hacerlo, no porque el hacerlo hu-
biese significado la subversión de todo el 
sistema político y aun social de la metrópoli. 
No hay más que ver que la OAS nació de 
ras tuerzas más agresivas en la lucha contra 
el pueblo argelino, pero fué convirtiéndose 
caro VCT -mu W el" psrrgre -principal para ia 
^sguriflad del estado en la misma Francia. 
Naturalmente fué la lucha político-militar 
del pueblo argolino el factor principal de la 
progresiva incapacidad (política) del estado 
francés para mantener su dominio en Argelia. 
Sin embargo, por grande que sea el peso de 
estos valores internos al proceso revolucio-
nario, no debe olvidarse la importancia que 
en este caso, como en otros, tuvieron los 
factores externos al mismo. Las contra-
dicciones internas del imperialismo tuvieron 
una influencia destacable. Los Estados Uni-
dos, respondiendo a sus intereses en África, 
se colocaron en frente del eslado francés. 
Esta situación influyó sobre el proceso revo-
lucionario argelino como una condición 
externa al mismo, contribuyendo a su solución. 
En la revolución soviética, asi como 
en la argelina, las contradicciones dentro del 
imperialismo facilitaron el proceso revolucio-
ncrio. así como su desenlace. La revolución 
china y la cubana, sin embargo, se apoyaron 
más en la contradicción principal de carácter 
mundial entre estados socialistas y estados 
capitalistas (si bien las contradicciones im-
perialistas internas influyeron también). Pero 
Sea que el predominio fué de unos u otros 
factores, lo cierto — y que nos interesa aquí 
destacar — es que siempre oue una fuerza 
revolucionaria ha logrado destruir el anaraln 
del estado ha sido en condiciones externas 
favorables. 
Debemos concluir que todo proceso re-
volucionario, la destrucción del estado, o sea, 
lafinahdari nen.ergl de. I a "f'|i" ir|fitf ravnlnrin-
ftana. depende de dos clases de condiciones : 
unas internas al proceso revolucionario y 
otras exlernas al mismo. Las condiciones ¡n-
ternasjion, de un lado, la capacidad de las 
TOTFzás"" revolucionaria Y rio " l r " l a i r r f P " -
cTiTád de las fuerzas. rapraci¥as ¡ qrribas medi-
ciones son de naturaleza no militar sino pp-
iitrco-mititar_qjLié_Jan ido formándose a lo 
rarqo del proceso revolucionario. Las condi-
ciones exlernas al prycfiSH m ' * m " M M rtp 
' I - - Í 2 ' ' " " ' B M g o a r ' ™nlrihnypn -i apnrU-rar 
la incapacidad de. unP" y 1° l~3P°' ' i r i , '< ri° 
otros, influyendo oor consigujepta tnhre las 
condiciones internas antp.rtir.has. 
Es claro que en el estado actual de la 
lucha revolucionaria vasca ni existen las con-
dicionesinternas ni tampoco las condiciones 
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externas para que la finalidad general de la 
lucha sea radical, Pero esto no es un argu-
mento en contra de la intensificación de la 
lucha revolucionaria, sino justamente todo lo 
contrario. 
Por 1(3 que hace a las condiciones 
externa? a nuestra lucha revolucionaria, no 
debemos limitarnos a analizarlas sin poder 
influir sobre ellas, al menos por el momento. 
Pero eso no debe preocuparnos. En la época 
del imperialismo en que estamos viviendo 
puede esperarse cualquier cosa menos que 
el mundo sea una balsa de aceite. Las crisis 
se suceden cada vez más hondas ; tanto si 
se mániflBStañ COmO Crisis Rr.nnnmir.a-; a 
escala mtlflfliai. 6 como guerras más o menos 
generalizadas y mas o menos calientes, p 
cOIflft un complejo de depresiones económi-
cas, guerras o enfrentamientos de todo tipo. 
lo cierto es que condiciones externas Que 
hagan posible la revn'ycjflri vasca nn han de 
dg|Sr de aparecer. 
Pero en todo caso, las condiciones 
externas más favorables no sirven de nada 
si la lucha revolucionaria vasca no se ha 
desarrollado. Por consiguiente, es en este 
terreno donde debemos poner nuestra aten-
ción y nuestros esfuerzos. La finalidad gene-
ral de la actividad revolucionaria vasca que 
habíamos sostenido al principio del capítulo, 
como la de destrucción del aparato del estado 
imperialista en Euskadi, podemos ahora deli-
mitarla meior a la creación de las condiciones 
internas al proceso revolucionario, con el fin 
de desarrollar su capacidad político-militar Y 
simultáneamente socavar la capacidad polit im-
mililar del estad" i"íP(;r^'1""* " " c " ° ' r ' ' i 
Peta «>ñ |¡¡ loy funriamontal rio In nctr^tngja 
rRvnliicinnqria vasca 
Claro que con el enunciado de esa ley 
no hemos resuelto el problema de la estrate-
gia revolucionaria vasca. Estamos empezando 
a resolverlo ; pero ya sin ¡r más lejos debe 
deducirse alguna aplicación muy importante 
a los problemas que aparecen en este campo. 
Vamos a referirnos a uno de la experiencia 
reciente. 
De un lado los liquidacionistas y, de 
otro, algunos grupos de marxistas-leninistas 
españoles, reprochaban a E.T.A. que denun-
ciase continuamente el imperialismo español 
en Euskadi, cuando es -notorio que tanto el 
pueblo vasco como el t?ü6BI0 éSPahóT están 
al mismo tiempo snmetirtng al imperialismo 
norteamericano-. 
Creemos haber demostrado en este 
estudio (y si no es así alguien podrá hacerlo), 
que aunque el pueblo vasco y el pueblo 
españóT están sometidos al imnerjalisme 
norteamericano al mismo tiempo, no lo están 
de la misma manera. Si el pueblo español 
llega a desarrollar una lucha de liberación 
nacional contra el imperialismo, el carácter 
de esta lucha será anti-norteamericano por 
supuesto. Sin embargo, la lucha del pueblo 
vasco por su liberación nacional con quien 
se enfrenta es con el imperialismo español 
(además del francés). Ya sabemos que detrás 
de los imperialistas españoles están los 
norteamericanos, pero están exactamente 
detrás y no delante. Cierto que pudiera 
ocurrir que, ante un derrumbamiento del 
estado esnañolt los norteamerivanos ocupasen 
sTi puesto como hicieron en Vietnam. Entonces 
el pueblo vasco tendría que luchar directa-
mente contra ellos. Pero miestras eso no 
ocurra, será el imperialismo español (v "él 
imperialismo francés) lo que el pueblo vasco 
deberá combatir en su actividad revolucionaria. 
No habrá que perder ocasión de 
denunciar las relaciones crecientes entre los 
imperialistas españoles y los imperialistas 
norteamericanos, así como la creciente su-
bordinación de aquéllos a éstos. Pero no por 
eso podrá olvidarse que la contradicción que 
enfrenta el pueblo vasco con el imperialismo 
norteamericano es secundaria, mientras que la 
principal, de lo que se trata en la estrategia 
revolucionaria, es la míe |a enfrenta a los 
imperialistas españoles v franceses Esto es 
lo que a través de la lucha revolucionarla 
puede producir las condiciones internas (y 
más importantes para el triunfo de la revolu-
ción en Euskadi). 
9 
LOS MEDIOS DE LA ACTIVIDAD REVOLUCIONARIA 
La finalidad general de destruir el 
tggtg¿ HCI octarf^ °°nannl °n 5 5 5 5 S'í1" 
puede ser realizada por fuerzas aunadas. 
Esto es obvio. Por lo tanto, al hablar de 
lucha revolucionaria, no lo hacemos en un 
sentido metafórico como cuando se dice 
— lucha aleatoria, por ejemplo — sino en todo 
el sentido de la palabra. Y nn es nua nn existan 
actividades revolucionarias sin derramamiento 
de sangre o que no entrañen la utilización del 
armamento. Pero hasta la más fútil de estas 
actividades e incluso la más nanífir.a en apa-
riencia, en, cuanto es revolucionaria, se carac-
teriza porgue la finalidad general a míe va 
destinandfl as la Hagtriirr-inn uinlcnta riel 
estado opresor afj py^tJ^1'» P n r consiguiente, 
los medios más importantes a desarrollar en 
Inact iv idad revolucinnraia snn las fuerzas 
armadas d ° |iharap¡An nai-innal 
A diferencia de las guerras entre esta-
dos, donde las operaciones militares empiezan 
con la movilización de sus respectivas fuerzas 
armadas, la lucha revolucionaria es un oro-
ceso que amniara desde casi cero v va 
luego desarrollándose. Al principio del proceso 
revolucionario solo existen fuerzas armadas 
en uno de los bandos, el opresor. Los opri-
midos empiezan careciendo casi absoluta-
mente de medios de lucha. Esos medios deben 
ir creándolos a medida que se desarrolla la 
lucha misma. Y es precisamente mediante la 
lucha como los oprimidos irán haciéndose 
con más medios. Hemos visto en el capítulo 
anterior que el fin general de toda actividad 
revolucionaria no solo es cómo debilitar al 
enemigo, sino al mismo tiempo aumentar la 
capacidad revolucionaria de los oprimidos. 
Ciertamente no es otro el fin de cualquier 
ejército en guerra ; pero en la lucha revo-
lucionaria, esa finalidad tiene mucha mayor 
importancia porque no solo se trata i}e 
aumentar la capacidad de lucha sino crearla. 
Una comparación superficial entre las 
guerras revolucionarias vascas y las del 
estado español, tal como aparecen en 1969, 
lleva a algunos a desanimarse ante la abru-
madora desproporción. Pero que hiciesen la 
misma comparación hace diez años. Entonces 
ni siquiera era posible hacerla porque E.T.A. 
carecía de toda clase de medios. Hablar 
hoy «de las fuerzas armadas de E.T.A.» es 
evidentemente una exageración ; pero hace 
diez años o hace aun dos i qué habría sido ? 
Todavía hace muy poco tiempo no existían 
entre los patentas vayns ni armas ni guien 
estuviera en condiciones de manejarlas. Se 
hacia «activismo» consistente en acciones de 
Carácter <iim"átipn v nrooagandístico ; "se 
captaban militantes y se buscaba la a'vuda del 
pueblo, al tiempo que desesperadamente se 
trampa de hacerle despertar. Sin embargo, 
a ptSS de la taita atroz de medios (basta 
decir que en 1963 el herrialde I, que era con 
mucho el más fuerte, llegó a permitirse el 
«lujo» de dedicar dos mil pesetas mensuales 
a sustentar a un militante «liberado»), y^a 
entonces se hacían planes y no se nerrtia un 
momento de vista la necesidad de alcanzar 
mas altos niveles da lucha Los medios que 
no existían en la práctica existían al menos en 
la imaginación. Por ejemplo, en octubre de 
1963, la represión acabó de un golpe con 
todos los medios materiales y humanos que 
formaban E.T.A. Algún militante que logró 
escapar y algunos otros sin ninguna experien-
cia se agruparon en torno a la delegación 
de Biarritz. Entonces, en un momento en que 
los medios de que disponía E.T.A. habían 
quedado reducidos a una multicopista y poco 
más, se lanzó el folleto la «Guerra Revolu-
cionaria» (más tarda aparorirS frajp gj tit||)n 
de la «Insurrección ^p FucitaHi»^ el cual no 
SOIQ mostraría nn optimismo que hj^q snnreir 
a muchos, sino, sobre todo, una firme voluntad 
de alcanzar las metas revolucionarias por 
inaccesibles que pudieran narecer. Lo mismo 
Hay que decir de lapropaganda impresa 
desde entonces y de la actividad general de 
E.T.A. El abismo que se abría entre los fines 
deseados y los medios inexistentes, se salvaba 
de un salto. Los medios que existían solo 
en la imaginación, se convertían inmediata-
mente en fin»» que era preciso alcanzar. En 
1964 los primeros militantes liberados no 
tenían qué comer pero, en cambio, ya tenían 
algunas armas. Claro que no tenían munición 
ni tampoco hubieran sabido muy bien qué 
hacer con ellas ; pero en todo caso la mirada 
no se apartaba del camino que se abría por 
delante. 
El peligro que hemos visto más arriba 
de dejarse llevar por el vértigo, al darse 
cuenta de la enorme desproporción que existía 
entre nuestros medios y los del enemigo ; o 
sea el peligro de separar y contraponer los 
medios de que disponemos v la finalidad 
general revolucionaria, esto ha sido su-
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perado siempre por E.T.A, de esa ma-
nera. Convirtiendo los medios en fines 
y los fines en medios, s i los militantes de 
h.r.A. hubiesen considerado los fines solo 
como fines y los medios tan solo como 
medios, se hubiera dado motivo para que se 
les acusase de optimismo, aventurismo, etc.. 
No habrían cometido tantos errores come han 
La relación correcta entre unos y otros 
es lo que caracteriza a todos los problemas 
de estrategia y táctica militar. En la lucha 
revolucionaria como hemos visto, estos pro-
blemas tienen si cabe mayor importancia 
porque se parte de cero. La unidad entre 
fines y medios es fundamental. Cada medio 
debe ser visto como un fin y cada fin como 
un medio. Por ejemplo, una distribución de 
octavillas es el fin de una serie de actividades 
Que Conducen a Blla r|Pr" tgmhión PC¡ yn 
medio que conduce a alcanzar ur^ finaiiriari 
superior. O bien disponer de militantes organi-
zados en una determinada zona es un medio 
necesario para realizar cualquier clase de 
actividades en esa zona, pero para eso la 
captación de militantes debe ser vista como 
un fin que exige la utilización de medios 
adecuados. 
Si la propaganda o la captación de 
militantes e inci"f¡p e| atanna a ^n puesto 
militar, son vistos como fines en ^¡ mismos 
la mena p j f d e i r r " "A " t - ' liiri-in-irin y 
se anquilosa convirtiéndose en mera rutina ; 
y si, por el contrario, esas acciones son vistas 
únicamente como medios de la lucha revolu-
cionaria pero no como fines que es preciso 
convertir de inmediato en tareas concretas, 
se abandona toda actividad en lamentaciones 
de que «no hay conriicinnps nhiptivas^ «al 
riTieblo no está nrp.nararin» etc. Por consi-
guiente es ge la mavor importancia ver la 
unidad fundamental que existe entre los fines 
v ios medios^ Ahora bien, eso no debe signi-
ficar una simple confusión de unos v otros. 
una mezcolanza por la que se cae inpvitahlp.-
rfip.ntp. en un ciT£n[n vinoso. Ya se sabe ; 
BS_necRsarin rimero nara imnrimir nmnananda 
pero si no hay propaganda tampoco hav 
dinero. O bien : se necesita preparación para 
llever a cabo una acción. p ° r " 5 5 mLJB 
práctica se Puede adquirir asa nranaraciórj 
cometido ... y la lucha revolucionaria en 
Euskadi no hubiera progresado. A falta de 
una estrategia política que plantease con 
claridad las complejas relaciones entre fines 
y medios revolucionarios, los militantes de 
h. I .A. intuyeron correctamente que unos y 
otros eran inseparables. De ese modo evitaron 
ei oenqro principal v cayeron en otros. 
Continuamente los planes de E.T.A. se han 
visto ahogados en algunas de las mil formas 
de este círculo vicioso. Continuamente los 
militantes se han sentido desfallecer ante la 
montaña de dificultades encadenadas que 
veían tras de cualquier tarea por simple que 
fuese. Muchos buenos patriotas se han que-
mado, precisamente porque los fines y medios 
de su actividad no aparecían tan unidos como 
dos perros mordiéndose mutuamente la cola 
y que no hubiera modo de coger por ningún 
lado. 
En realidad, los fines y los medios de 
la actividad revolucionaria son cosas iguales 
pero distintas. No se debe aislar, pero 
tampoco se les puede contactar. Hay que 
distinguir qué fin es el principal y cuáles los 
secunaariós, y los mas importantes de los 
menos importantes. Y naturalmente en estos 
problemas el contenido de la lucha es" lo 
que nos dará la respuesta. 
Actualmente E.T.A. tiene más medios 
de los que haya tenioo nunca ; y tiene además 
ÚT15 idea más clara que nunca sóbrenlas 
relaciones entre tines y medios que aparecen 
e(l la lucha revolucionaria. Todo ello ha ¡do 
surgiendo en el transcurso de la actividad 
revolucionaria. No insistiremos nunca bastante 
en la importancia (JUIIIIlIlM de la piáUll'd 
soTJre la teoría y sóBfé las «condiciones 
oUjailVaíi u)Ué lá hacen posible». La historia 
dé" b. I .A. estos últimos años muestra con 
toda evidencia que la práctica revolucionaria 
en ascenso ha producido un aumento con-
siderable en el número de militantes y cola-
boradores, en el equipo utilizado por la 
organización, en los recursos consumidos 
en su mantenimiento, en la mayor efectividad 
de los militantes para la lucha, etc. Asimismo, 
la práctica revolucionaria nos ha señalado 
muchas cosas que van a servirnos para plan-
EL ENCADENAMIENTO DE FINES Y MEDIOS 
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tear en ei futuro mas acertadamente nuestra 
actividad revolucionaria con una conciencia 
más clara de los caminos que debemos 
marcarnos y de los medios que debemos 
utilizar. 
Como ejemplo de lo que acabamos de 
decir, veamos lo que ha significado para la 
lucha "revolucionaria las operaciones 3e 
requisas a bancos v grandes empresas. Desde 
hacia años se venían planeando operaciones 
de asta tinn nern nunca se llevaban a cabo 
porgue faltaban medios. Se carecía de infor-
maciones exactas sobre dónde, cuándo y 
cómo fuesen los traslados de dinero ; además, 
los militantes carecían de preparación para 
acciones armadas. En consecuencia, no se 
llegaba nunca al final, varios intentos queda-
ban frustados antes de realizarse y cuando 
uno llegó hasta el final, fué un rotundo éxito-
Aprendiendo de los errores cometidos, la or-
ganización emprendió varias operaciones que 
tuvieron éxito. Con el dinero conseguido se 
compraron armas y muchas otras cosas 
necesarias, con lo cual se podían emprender 
actividades revolucionarias de mayor enverga-
dura. Al mismo tiempo, los militantes, tanto 
los que hablan Intervenido*" Urfflf?fa,rT!e"nte como 
los que no, se enriquecieron con la expe-
riencia, lo Cuál Se dejó sentir nngitivampgtp 
en otras actividades distintas. 
I as rsnnisgs fie fondos influyeron asi-
"
l i
" " " °n \\-"~"' [gg- consciente la relación 
pntre fjnpi y " i f f l i r r Al principio se veía 
como un medio de conseguir dinero ; pero 
ahí acababa el papel que se le atribuía en 
la lucha revolucionaria. Incluso se creía que 
PI p|iphip
 r n P Qct-h- r-rínarari" nar? rnm-
prender ese tipo de acciones, y se nensaha 
en llevarlas arjplantp sprrgt^rppn^p-i mBr-" 
cuando la propaganda "fir¡p¡i lanzó a tndns 
los vientos la r |pp""" i " HP intj ..atratvi^ rie-
la E.T.A.» y sobrevino la represión y la reac-
ción popular, entonces quedó claro que 
°f |"o l l r1S " P 0 " " - 1 " 1 " 1 ' i n r l n g j w la primara, gus 
fracasó, habían sido de hecho un moriin gua 
contribuyó a ta tnma HP~ • •p " ^ ' - " ' - ^ rfp' 
nnehlo T a m M i n aparpf l jap rlpgHp pl p r i n r i p i n 
Hgjjg nnprai- innpg rr)rr|p ||g (¡p iy>a "'= prpf-icn 
alcanzar mediante la utilización de medios 
adecuados. Pero ya hemos dicho que ni se 
poseían esos medios, información, prepara-
ción, etc. ni, por supuesto, se sabia concreta-
mente cómo obtenerlos. Se necesitaba infor-
mación, pero ¿ a quien pedírsela ? ; se ne-
cesitaba preparación, pero ¿ cómo obtener-
la ? Era el círculo vicioso de siempre. Pero 
en cambio, cuando de los errores se ascendió 
al éxito en la práctica, empezó a verse mucho 
mas claro qué medios se necesitarían para 
operacipnpg ¡míales o distintas. Empezaron 
a salir de entre el pueblo informaciones valio-
sas sobre bancos, grandes empresas, etc. ; las 
peticiones de información a los militantes y 
colaboradores se hicieron mas precisas 
porque se distinguía cada vez mejor entre 
lo esencial y lo meramente círcustancial. 
También la preparación necesaria de los 
militantes para acciones armadas empezó 
a verse con más claridad, porque las expe-
riencias pasadas podían ser sometidas a 
crítica. 
Igual que hemos visto en el caso de 
las operaciones de requisa, descubríamos 
en otros terrenos que la práctica revolucio-
naría ha suministrado medios necesarios para 
proseguir la lucha a niveles más altos ; y al 
mismo tiempo ha permitido hacer más cons-
ciente la relación entre fines y medios en la 
lucha revolucionaria. Cierto que los medios 
que dispone actualmente E.T.A. son reducidos. 
Cierto que el conocimiento de cómo utilizar 
estos medios con fines auténticamente revolu-
cionarios es limitado. Pero lo que más interesa 
aquí no es hacer propaganda de la fuerza 
actual de E.T.A. ; ni tampoco nos importa 
medir esa fuerza. Ya es bastante si este ca-
pítulo ha conseguido mostrar el camino por 
el que E.T.A. ha crecido en medios de lucha 
y en el conocimiento de los mismqs v sus 
fines. Por limitados que sean esos medios y 
éste conocimiento en la actualidad, no cabe 
duda de que hace unos años eran aun me-
nores y, sin embargo, se iba hacia delante. 
Por consiguiente, ahora de lo que se trata 
es de utilizar sabiamente esta base de despe-
gue a fin de ascender a niveles mas altos de 
la lucha, en seguimiento de la finalidad gene-
ral de nuestra actividad revolucionaria. 
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LA CONFRONTACIÓN DE FUERZAS EN 
I ag f||f¡r-7ag rpunlnrinnarias vascas están 
pnfrpntaq'ñ'i rnn la» tup ias del estado im-
perialista p°p°ñ"l fin Fnskadi Ri|r Fl pnfren-
tamientO| |a Inrha la i n ta ra r r i nn Pntre fuerzas 
revolucionarias v f||fjl7Pg T " " ' » " Hpf¡r|o 
e ^ e m p u j a - h a c i a 
aclelante. 
Las actividades de una organizacján 
revolucionaria son rio mnrhag olajes. La 
mayoría de ellas no constituyen propiamente 
hablando un enfrentamiento directo non las 
fuerzas de represión. Unmi l i tante que se 
traslada de un lugar a otro, que imprime una 
octavilla, que coloca una bandera nacional en 
un cable eléctrico, que acude a una reunión, 
que busca información, recoge dinero de 
colaboradores o que enseña en un curso de 
formación revolucionaria. Todas esas activi-
dades pueden realizarse sin chocar con un 
policía o con un guardia civil o con un con-
trarevolucionario. Claro que el choque es 
siempre posible porque el automóvil en que 
viaje el militante puede ser detenido en un 
control de la guardia civil, o porque el lugar 
donde se encuentra la multicopista o donde 
tiene lugar la reunión es invadido por la 
policía. 
Otras veces son los propios militantes 
los que van a buscar el choque con el 
enemigo. Bien porque colocan una bomba en 
el cuartel de la guardia civil o cuando se 
hace una requisa. En este último caso, no 
hay un enfrentamiento con funcionarios del 
estado, pero sí con empleados de empresas 
pro-imperialistas, que viene a ser parecido. 
También cuando un grupo de personas se 
manifiesta públicamente sabiendo nue va**a 
acudir la polir.ia armada, nos encontramos 
ba]0 una fnrmfl riifprpnta r.on el misrnn 
fenómeno. Porque hay una diferencia esencial 
entre un grupo de personas que se reúnen en 
secreto para llegar a un acuerdo, y otro grupo 
que se reúne en una calle frente a un desta-
camento de la policía. 
Así, pues, hay momentos en que fuerzas 
revolucionarias se encuentran trente a trente 
con fuerzas contrarevolucionarias. unas veces 
porque las fuerzas de represión van en busca 
de los revolucionarios para detenerlos o 
destruirlos, otras veces porque son los revo-
lucionarios — militantes o no — los que se van 
en busca del enemigo para darse de golpes 
LA LUCHA REVOLUCIONARIA 
con él (manifestación), o para destruirlo 
(ejecución de un policía, bomba en un 
cuartel), o para cogerle el dinero o con cual-
quier otra finalidad. No nos interesa de 
momento la cuestión de quién busca a 
quien, sino la unidad de todas estas acciones, 
que se caracterizan por una toma de contacto 
por una confrontación de fuerzas concentrada 
en un lugar y en un momento determinados 
entre revolucionarios y contrarevolucionarios, 
entre patriotas y gentes imperialistas. Lo qjje 
une a todos estos momentos es precisamente 
la característica esencial de la lucha revo-
lucionaria : el enfrentamign*" l a ülCjja entre 
las fuerzas revolucionarias v las fuerzas de 
opresión imperialistas. Decir que en la lucha 
revolucionaria vasca se enfrentan las fuerzas 
vascas contra las fuerzas imperialistas, no 
significa que en un lugar determinado vayan 
a enfrentarse todos los patriotas vascos con 
todas las fuerzas de represión ; eso querrían 
ellos y por eso la policía suele decir a los 
detenidos : «cobardes, no os escondáis, venid 
por la cara». Naturalmente eso es una bobada. 
No se trata de algo específico de la lucha 
revolucionaria. En todas las guerras de todos 
los tiempos, cada bandg ha "Tratado de 
susíiagr sus tropas al ataque de un enemigo 
más fuerte, y busüUUU las circunstancias 
en que pudiera atacar con ventaja. En la 
lucna revolucionaria con mayor razón, porque 
la desproporción de fuerzas es tan abruma-
dora, que todos los revolucionarios deben 
pensarlo muy bien antes de aceptar cualquier 
confrontación. En la lucha revolucionaria 
vasca, que se encuentra aun en sus inicios y 
donde ya no solo se trata de desproporción 
sino casi de inexistencia pura y simple de 
fuerzas operativas, las cosa es aun peor. 
Así es como durante mucho tiempo E.T.A. 
rehuyó toda confrontación HP QMC tupirá^ r¡pr> 
las tuerzas del enemigo. 
Ciertamente E.T.A. se encontró pronto 
en condiciones de destruir a unos cuantos 
guardia civiles. Para eso no se necesitaba 
buscar mucho. Pero había dos razones que 
desanimaban a los dirigentes de hacerlo. 
Primero, que no se veía nada claro el efecto 
revolucionario que fuese a causar en el pueblo 
una medida así. Segundo, que no se creía 
estar en condiciones de aguantar la represión 
que se iba a desencadenar. Por descontado, 
en este problema intervenían muchos factores 
que no vamos a analizar todavía. Pero si 
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señalaremos que, a pesar del ascenso que 
en todos ios sentíaos ha experimentado la 
lucha revolucionaria en Euskadi, todavía 
en esla primavera de 1969 se sigue sin 
^SS en FT,A la riBstnicninn dp- 5¡ajgps 
enemigas, r .nmo excepc ión muy imprir tar^e 
se encuentra la ejecución de Melitón Man-
zanas ; pero por lo demás, incluso las 
HOmbas en los cuarteles de la guardia civil-
parecen ser colocadas más para asustar que 
otra cosa" 
Sea como sea, el caso es que en Iqs 
Últimos t iemnns las tnmas rig cnntac tn Ins 
enfrentamjantns con las filabas fine.mip,as 
están haciéndose más f recuentes y más 
iffipórtantes^ Durante añds, los únicos mo-
mentos en que las fuerzas de represión 
y militantes se encontraban frente a frente 
era al ir aquéllos a detener a éstos. 
Entonces, el que iba a ser detenido trataba 
de escaparse y, si no lo conseguía, se dejaba 
conducir a la cárcel para una temporada. 
Aunque lo de entonces haya conducido a lo 
de ahora, no podemos calificar esos actos de 
represión de auténticas confrontaciones, igual 
que tampoco podría calificarse aquellos mili-
tantes como una fuerza. También en aquella 
época los obreros se enfrentaban a la policía 
armada en ocasión de alguna hiielna Pem 
ni por SUS Objetivos nj pnr sus métnrfns oca 
ítMJ™ P" t l r i a r a l i f i r a r s o Ho . rpunh i f j jnppr j f l . 
Aun hoy día se debe ir con mucho cuidado 
antes de fiaiifirar una agrión raimo «revolucio-
naria^ cnmn «i-nnfrpqtáción,, etfi. Corremos 
el riesgo de deformar la realidad, porque 
analizamos fenómenos en germen y solo el 
tiempo puede confirma;! unas definiciones 
que. . . pensando más en lo que llegasen a 
ser que lo que son hoy día. 
La represión se ha intensificado hmtn 
a la a^tiviHari revoluc ionar ia y como a l mismo 
tiempo ha aumentado la responsabilidad y la 
gravedad de una detención, se ha llegado a 
un punto en que la detención de un patriota 
vasco, en vez de la «caja del ratón» que era 
antes, se resuelve en un auténtico combate 
donde los mismos cazadores pueden resultar 
cazados. Una vez más debemos reconocer el 
papel decisivo que na tenido la práctica sobre 
la teoría, hi primer agente imperialista caído 
en Euskadi no lo fué como truto ge una 
decisión ideológica, sino que rué impuesto 
por el ascenso de la lucha revojiicmnáTTa 
— ascenso que era independiente de la voluntad 
de cada militante — v oye desde hace varios 
meses había conducido al que un intento de 
detención se resuelva a lima. ~""" 
Entonces, al mismo tiempo que esas 
confrontaciones buscadas por las fuerzas de 
represión, han empezado a nacer otras con-
frontaciones no buscadas ni queridas por ellas. 
Los militantes de E.T.A. sabían que esto 
tenía que llegar e incluso lo deseaban ; pero 
como se ha dicho más arriba, nunca se había 
dado un paso decisivo en este sentido. E.T.A. 
hablaba de luchar violentamente contra _el 
enemigo pero entretanto seguía pintando 
carteles, las armas las tenia «por si acaso», 
y~ los explosivos iban destinados contra 
monumentos y signos del enemigo, pero no 
girectamente contra sus fuerzas. Pwn fiesta 
diciembre de 1.967, las acciones represivas 
del enemigo fueron convirtiéndose en con-
frontaciones resueltas a tiros. Eso culminó 
en el doble encuentro donde perdieron la 
vida un guardia civil y el militante Etxebar-
rieta de E.T.A., en junio 68. A partir de este 
punto, el caráter esencialmente combativo 
de la lucha revolucionario —que hasta enton-
ces existía solamente en estado latente en los 
acontecimientos — empezó a impregnar otras 
art imHaripg rio PT,A C"n l a fíiaCIICÍÓn de 
Melitón Manzanas en Agostos de 1.968, 
aparecen por primera vez los militantes de 
b.i.A. en busca del enemigo para destruirlo. 
fcste hecho vino a confirmar para lo sucesivo 
el nuevo carácter ravn l i i r i nnar in ria |a aot iv i-
Pero, f en qué consiste precisamente ese 
nuevo carácter ? Entonces dijimos que se 
trataba del carácter ofensivo que acababa de 
a'OcTuírír la actividad de E.T.A No es que está 
interpretación fuese falsa, pero sí limitada e 
incluso subjetivista. Cierto que ejecutar a 
Manzanas o colocar una bomba en un cuartel 
constituyen acciones ofensivas por naturaleza. 
Pero de lo que se trata es de caracterizar 
la LUCTTA REVOLUÜIONAHlA en esta ñüéva 
faseT debemos profundizar más. Los diez 
meses transcurridos desde entonces han 
mostrado : 1) que E.T.A. apenas ha llevado 
a cabo nuevas acciones otensivas y, désele 
luego, ninguna de la importancia ge aquella 
ui hílela '¿) que, no obstante esa relativa pasi-
vidad de E.T.A., las tuerzas ge represión han 
actuado con dureza nunca conocida antes, 
Uaiiüu luuai d dUUJIlUUOS combates que, 
aunque reducidos, se resuelven senun las 
condiciones específicas de la táctica miMtar 
(Mogrevejo, etc.). lodo esto nos obliga" a 
fecnticar aquella primera v apresurada carac-
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terización de lo que dimos en llamar «nuev 
tase ofensiva». En realidad, lo QUe Cál'acISI'iza 
esta nueva fase es simplemente que la lucha 
revolucionaria vasca no recibe este nombre 
ya solo por sus finalidades generales, sino 
que se concreta en lucha, en combate, en 
tomas de contacto de fuerzas enemigas 
limitada a un lugar y a un momento 
concretos. En resuman ln nne caracte-
riza este nueva fase es la CONFRON-
TACIÓN entendida en todo el sentido de 7a 
palabra. En ultimo término, nn se trata de 
algo radicalmente nuevo sino de una profundi-
zación de la lucha planteada al pueblo vasco. 
Por consiguiente, un rasgo que carac-
teriza a la lucha revolucionaria es un con-
junto, es decir, a los dos bandos en inter-
acción y no solo a E.T.A.. Cuando decíamos 
que la -actividad de E.T A ha tpmarin un 
carácter ofensivo», describíamos la realidad 
I imitándola unilateralmentR Pnrnne en efecto, 
la actividad de E.T.A. ha adquirido un rasnn 
m i e v n n n SO|0 r j H a n f 1 " ° ° H i c p r . n o a l = h g n » 
sino incluso cuando se apresta a |a ripfpnsa 
Asi, por ejemplo, cuando un grupo de mili-
tantes son rodeados por fuerzas enemigas 
en Mogrovejo (marzo 1969), su actitud de 
resistencia responde a las nuevas condiciones 
que estamos analizando, aunque con un 
carácter indudablemente defensivo. Ese ca-
rácter nuevo de qye la lucha rpunlnrjnpqria 
es lucha no solyjmpntp ríe sentido ideológico. 
SITIO en todo el s^nt i r ln rio la palahra que 
Cnnr i l ICO a t ; n n f r p " * ^ " - i " n o c r n r , o j o p o r n j r i r , 
lo~"qTIeramos o no. Podemos quererlo y bus-
cario, como en el caso de Melitón Manzanas 
y, en ese caso, se tratará de una acción 
ofensiva ; o podemos quererlo y tratar de 
evitarlo, como en Mogrovejo. Si la confron-
tación es buscada por el enemigo, entonces 
para nosotros tendrá carácter defensivo. Pero 
eso no evitará la confrontación, aunque logre 
evitar el combate. En rigor, la confrontación 
se produce en r j mnmTn*" " " q " " ¿M 'lirTTÍl0 
toman contacto, tanto si llena a producirse 
combate, como si la fuarya más riáhil Innra 
retirarse sin r-.amhiar nn snln rtisnarn las 
confrontaciones entre patriotas vascos y fuer-
zas de represión, son antes que nada sucesos 
reales que han acontecido en Euskadi durante 
los últimos meses. Pero como no son nuevas 
coincidencias, sino que expresan la última 
esencia del enfrentamiento revolucionario del 
pueblo trabajador vasco con el imperialismo 
español, su trascendencia va más lejos que 
el simple activismo, impregnando actitudes 
y comportamientos aparentemente alejados 
de la lucha armada. 
Por una parte, acciones que no con-
stituyen en sí misrnas un interr^mhir, He 
disparos, gfi VP" impmqr..»H.a<i p¡p ^ R carácter. 
Por ejemplo, la colocación de una bomba 
en un cuartel de la guardia civil podría parecer 
en principio que no tenga nada que ver con 
una confrontación porque las víctimas no 
intervienen activamente. Pero no es difícil 
comprender que, a partir del primer intento 
de este tipo, la actitud de las fuerzas de la 
guardia civil acuarteladas en Euskadi pierde 
toda pasividad. Deben redoblar las guardias 
y empiezan a preparar un ataque. Aunque 
un determinado cuartel no haya sufrido ni 
llegado a sufir nunca un atentado, la actitud 
y el comportamiento de sus fuerzas se verá 
condicionado por la posibilidad siempre la-
tente de un ataque. A su vez, esa actitud y 
las medidas de defensa adoptadas, con-
dicionan a los militantes revolucionarios que 
piensan realizar una operación de este tipo. 
[ O m i s m r f p r , H o m r , s riorir rio l f |B a r t i u i -
dades" de represión Antes, unos policías o 
guardias civiles podían detener a un patriota 
vasco como si fueran a cazar un leqn. Pero 
ahora, basta que varios militantes les han 
respondido a tiros para que su actitud cambie 
profundamente. Las fuerzas de represión mo-
vilizadas para detener a uno o varios patriotas 
vasrns esneran en todo caso nn cnmhate Su 
comportamiento deia de ser el del policía 
párá SPr f¡\ spIHarln qnp psppra enfrentarse 
con tuerzas enemigas. Por supuesto, que solo 
en una minoría de casos va a correr el 
policía un verdadero peligro. De hecho, 
todavía solo un guardia civil ha caido en 
acto de represión. Incluso la inmensa mayoría 
de los militantes carecen de armas. Pero esto 
no cambia la situación de confrontación, 
porque lo que condiciona la actitud y el 
comportamiento de las fuerzas de represión 
no es la confrontación real tal como va efecti-
vamente a suceder, sino la expectativa de una 
posible confrontación. Hemos dicho que en 
estas condiciones la actitud de un policía 
se convierte en la del soldado que acude a 
enfrentarse con fuerzas enemigas, y a u n 
podemos decir sobre alounos casos, es más 
que eso : La actitud del soldado que va a 
enfrentarse con fuerzas enemigas EN TERRI-
TORIO ENEMIGO. Por ejemplo Urabain : las 
fuerzas de represión mataron a quemarropa 
a un campesino que no tenía ninguna relación 
con el comando de E.T.A. que andaban 
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buscando. Es evidente que estas fuerzas 
iban condicionadas por una confrontación con 
militantes de E.T.A., que ni siquiera llegó a 
producirse. Esperaban un ataque proviniendo 
de cualquier lado, incluso de personas con 
poca apariencia de militante ; por eso vieron 
en el comportamiento habitual de un campe-
sino que tocaba las campanas en la iglesia, 
una contraseña a fuerzas enemigas, y lo 
mataron a tiros. 
También del lado de los patriotas vas-
cos se presenta la represión baio ángulos 
nuevos. Es decir, que la actitud con que las 
Tuerzas de represión, anuden a retener a los 
patriotas, influye a su ve? en la actitud r.on 
que éstos anuarrian la represión p0r consi-
guiente hay o, al menos debe haber en él, 
una actitud permanente condicionada por la 
Vimos fir^ la, primera parte de este 
trabajo que la |ucha revolucionaria vasca 
se manifiesta en los mas diuprsos campos y 
de las mas variadas formas Que la lucha 
revolucionaria está planteada en un frente 
político, en un frente socioeconómico, en un 
frente cultural, religioso, iriiomátioo (¡fe En 
caga uno de estos campos el enfrentamiento 
presenta características per.ulianes v al 
mismo tiempo, todas e|ias no oonstit)IYpn rn^s 
que un enfrentamiento global con carácter 
revolucionario, que forma ol frontp napinnal 
vasco contra PI imperialismo español en 
Euskadi. 
Pese a su unidad fundamental, todas las acti-
vidades revolucionarias no son iguales. Y no 
solo porque tienen lugar en distintos campos 
o frentes, sino porque aun en cada uno de 
ellos deben coexistir muchas actividades dis-
tintas. Los militantes, así como los patriotas 
semi-organizados en E.T.A., deben realizar 
un gran número de actividades, cuya conexión 
y dependencia mutua no siempre se les pre-
senta claramente. La misión de la dirección 
ejecutiva de E.T.A. consiste en coordinar y 
encauzar todas esas actividades particulares 
a los fines propuestos por la Asamblea. La 
estrategia revolucionaría debe analizar esas 
actividades, descubriendo sus nexos psen-
ciales, distinguiendo entre los más importantes 
v los rnenns importantes, ept,re los de carácter 
confrontación con el enemigo. Claro que esto 
no_siqnifir.a que esnera la llegada de fuerzas 
enemigas para entrar en lnr-ha con ellas. 
Precisamente es f A 1 " l n fontrar'" ; |a expec-
tativa de~ía confrontación míe podría pmdu-
cirse debe permitirle evitar la toma de con-
tacto real, debe permitirle escapar. Pues en 
una confrontación ¡njpiada por fas tuerzas de 
represión los patriotas tienen todas la,f¡ Hp 
nerdefr ppr eso, solo en último caso y como 
medio de hacer posible la retirada, aceptarán 
éstos la lucha. Pero en cualquier caso es 
claro que la confrontación posible con el 
enemigo es la que condiciona la actitud de 
los militantes, sus medidas de seguridad, etc. 
Y esto se refiere a todas sus actividades, 
porque naturalmente hasta en la actividad 
más inocente puede aparecer la represión 
con el nuevo carácter intensificado que hemos 
visto. 
esencial y los más o menos circunstanciales, 
etc. 
Hemos visto anteriormente que en virtud 
de su unidad revolucionaria fundamental, todas 
las actividades revolucionarias se encuentran 
ligadas muy estrechamente entre sí, de modo 
que las unas condicionan a las otras y, a 
su vez, presuponen su existencia. Decíamos 
entonces, por ejemplo, que la organización 
necesita dinero, para lo cual debe hacer pro-
paganda, pero que para hacerla necesita 
dinero. Que la utilización de militantes en 
cualquier actividad presupone la existencia de 
militantes, pero para eso hay que dedicar 
militantes a labores de captación. Es decir, 
que la recogida de dinero es necesaria para 
hacer propaganda, la captación de militantes 
es necesaria si se quiere recoger dinero ; y 
para captar militantes es necesaria propa-
ganda, etc. Todo este encadenamiento de 
actividades, en las que unas son fin de otras 
y a su vez el medio de efectuar otras, que 
son también medios, etc., no es cosa nueva 
en E.T.A. Ya hace diez años que se debatían 
los militantes ante contradicciones insolubles, 
ante círculos viciosos imposibles de romper, 
o así lo parecían en el momento. 
El ascenso de la lucha revolucionaria 
en Euskadi ha complicado aun má,s las acti-
vidades dft este tipo—Rasta pensar en la 
LAS ACTIVIDADES REVOLUCIONARIAS ANTE LA CONFRONTACIÓN 
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intensificación del conflicto religioso, la incor-
poración de nuevos militantes la ayuda po-
pular, etc Y lo que ha terminado rip oompli-
carlo todo han sido las confrontaciones 
armadas con su jnf||ionria snhrp todas las 
actividades Muchos militsir|tfi'i Y r" t r i"*'"i f " 
Tonara | han ¡¿¡gtfxgfa que las actividades 
de carácter militar °ctáP ann,rpnrin * j^c 
restantes actividades, tales como la propa-
ganda, la formación, etc Lo real es Que las 
nuevas condiciones oue están afectando a 
la lucha revolucionaria vasca nhlingn—a 
rrianjgaj tenas las gntmiHartes snhrp hasps 
más O "1ftnVfl niigugc Nadie " ' " " f l f i pnnf ior 
que repfirtir pr.*«-""~- - n 1 070 wayn - —- i~ 
mismo " j e toeadfl ° n 1 Qfín P n r » ]° rnpln 
Las confrontaciones armadas que están 
comenzando a ocurrir pn Fnskarti complican 
cienameme a todas las actividarips m ^ i r i " " 
Kero eso no es tan grave inconveniente, pues 
al mismo tiempo v precisamente porque las 
complican, nos van a nermitir analizarlas v 
comprender mejor su papol en la l||r;|ig rte 
líberaci"" nnf ' " "^ ' 
Es preciso insistir (y aun lo haremos 
en próximos artículos) que el mayor peso 
específico que ha adquirido el frente militar 
éTna~vida de E.T.A., es punto del desarollo 
de la lucha revolucionaria como un t o d o v 
no el resultado dp gun nnno militantes pro-
fieran disparar o manejar una multicopista, 
¿"n realidad, h.I.A. se replegó a partir de la 
ejecución de Melitón Manzanas ; no obstante 
lo cual, el enfrentamiento revolucionario no 
ha cesado de agudizarse y concretizarse en 
confrontaciones de creciente gravedad. E.T.A. 
no dejará de proceder así en el futuro, incluso 
independientemente de fas intenciones de 
E.T.A.. En estas condiciones no debe extra-
ñarnos que toda actividad se vea afectada. 
Ya al tratar de la confrontación vimos 
que ésta impregna otras actividades, aunque 
en principio no implicasen un intercambio de 
disparos. Claro está que en una reunión de 
dirigentes, un traslado de material, etc., debe-
rán tomarse precauciones mayores que ha 
sta ahora. Esta nueva situación afecta una de 
las actividades mas tradicionales como es la 
propaganda. 
t Qué decía antes la propaganda de 
E.T.A. ? Cabían dos alternativas: o comentar 
aron tpq imicn tos nnp salían al pflSO V QUe 
generalmente hahía que coger un poco por 
tos pelos, o bien irse por las nubes de la. 
explicatión de principios ideológicos más o 
menos aostracto. uon esto no se quiere decir 
que la propaganda no mese imnortante 
Healmente era lo mas importante en E.T.A. ; 
mediante la propaganda E.T.A. trataba de 
darse a conocer P1 p"°hin denunciar a sus 
onomigos y mostrarte PI r-amino de la libera-
ción paniona^ Pero lo cierto, aunque aver-
güence un poco admitirlo, es que no solían 
sobrar los originales de imprenta. Bien porque 
hubiese pocas cosas que decir o porque no 
hubiera quien supiese expresarlas por escrito, 
la realidad es que cuando el Zutik no salía en 
más de un mes, a quien había que pedir 
cuentas era a la redacción y no a los encar-
gados de la impresión, el reparto o la finan-
ciación. Peor era el caso de Zutik B, destinado 
a la difusión de noticias. Bien fuera porque 
no pasaba nada o porque no tuvieran informa-
ción, las noticias no llegaban, y no llegando 
no podían volver a salir. Entonces se llegó 
en algunos casos a rellenar un folio con 
noticias como, por ejemplo, «se han cubierto 
tantas paredes con letreros de E.T.A.» ; más 
tarde empezaron a aparecer, en proporción 
creciente, las noticias referentes a conflictos 
laborales. Pero esto no podía ser una panacea. 
Separadas de todo contenido nacional y re-
unl i i r - i^nar lp las nnr inpBS re iv indicat ivas de 
los obreros en Euskadi. ponían aun más al 
descubierto la falta de una lucha global de 
carácter revolucionario Por consiguiente,"*1a 
propaganda se encontraba en el problema de 
siempre ; la teoría marchando por un l adoy 
la práctica por otro. Y. si se quiere, las 
ilusiones por un lado y la realidad por otro. 
Basta ver un papel impreso por E.T.A. 
en la actualidad, para comprender el profundo 
cambio que ha exnarimentado la propaganda 
en su contenido. En primer lugar, esta el 
hecho nuevo de que el movimiento revolu-
cionario vasco se ha convertido en noticia 
habitual en toda la prensa del estado español 
y aun de la prensa internacional. Esto significa 
para los medios de difusión clandestina de 
E.T.A. la necesidad de combatir ideológica-
mente la noticias y deformaciones continuas 
con que los imperialistas intentan confundir 
al pueblo. Además, cada vez es más impor-
tante sacar las enseñanzas precisas de los 
acontecimientos para ir formando sobre la 
práctica, la conciencia revolucionaria del 
pueblo, su conciencia nacional, su conciencia 
de la estrategia revolucionaria, etc. No puede 
pasar por alto la influencia que sobre esta 
nijgva fase rtp nrnnananrta han tenjdo los 
choques armados. 
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Empezando por los ametrallamientos de 
los militantes y sus accidentales huidas bajo 
fuego enemigo ; la justificación ante el pue-
blo de las represalias contra la prensa im-
perialista, la denuncia de los métodos policía-
cos, las de represión y el asesinato de Etxe-
barrieta ; la justificación de la ejecución de 
Melitón Manzanas, las enseñanazas sacadas 
de todos estos hechos, etc. etc. Los temas 
que se refieren a los choques de militantes 
con las fuerzas imperialistas, o bien a los 
que se refieren a la represión, reacción popu-
lar, etc., sobrevenidas como consecuencia de 
estos hechos, dan a la propaganda revolu-
cionaria material del mayor valor y, al mismo 
tiempo, dan la responsabilidad de remontarse 
por encima del aspecto circunstancial de tales 
sucesos, hasta las leyes del proceso de libe-
ración del pueblo trabajador vasco contenido 
en ellos. 
Nunca, como en este último año, le ha 
sidoposible a la propaganda de E.T.A. mostrar 
el carácter antinacional de las grandes em-
presas -vascas» RI nanpl mío desempeña -la 
prensa libre» y el terrorismo utilizado siste-
máticamente por las tuerzas «del orden», etc. 
Nunca na aparecido tan claro, tan evidente-? 
sencillo de entender, el carácter sociaimeme 
popular de nuestra lucha de nperácion na-
cional, por su contenido revolucionario, e 
incluso su vinculación a la lucha de otros 
pueblos que en él rTIUMo lucnan por su 
lioeracion. Y es, que como ya hemos dicho, 
la confrontación constituye el momento esen-
cial de la lucha revolucionaria y por tanto 
saca al descubierto problemas que de otro 
modo permanecían ocultos. 
No se piense que queremos insinuar 
que haya en la esencia del duelo a tiros 
alguna especie de fuerza oculta y sagrada que 
conduzca al pueblo vasco a su liberación por 
arte de magia. Ni de que se trate de hacer 
una exaltación abstracta de la violencia. En 
los _pr"*'TiPg onflulafi vamos a demostrar 
que las consecuencias de una rnntrnnjariAn 
son con mucho más importantes que ella 
misma, v que en la lucha revolucionaria vasca 
los criterio;; rpilitares han de subordinarse 
siempre y en todo momento a las considera-
ciones de carácter político. Pero todo esto 
no impide ver los hechos. Y éstos son los 
siguientes : El enfrentamiento nacional de 
|as»cjaaffl r )nP" l a r ps "agrn'ÍT contra la oligar-
quía imperialista es radica[ y sin paliativos 
ni consideraciones a las condiciones historico-
sociales que le determinan, al margen incluso 
de la idea que de ellos se haga cada vasco. 
En consecuencia, ño fJSDé extrañarnos que 
cuanto más aguda sea la manifestación en 
circunstancias concretas de ese enfrenta-
miento, tanto mas saldrán a la superficie las 
contradicciones de fondo que permanecían 
ocultas. Dicho de otra manera, toda radi-
nalizanión de la lucha patriótica favorece al 
puePlo oprimido, v todo amortiguamient5~Ta-
vórece a los imperialistas (tendremos ocasión 
de volver sobre este punto). 
En la práctica, las cosas sucedidas 
confirman las anteriores atirmaciones. Aunque 
pueda haber quien piense que un tiroteo no 
es más que un tiroteo, la realidad es que 
cuantas veces en estos últimos meses ha 
tenido lugar una confrontación entre patriotas 
y fuerzas de represión, las cosas no han 
terminado ahí. Por el contrario, nos atrevemos 
a afirmar que lejos de terminar, las cosas 
EMPIEZAN AHÍ. ' 
Poco sabía Etxebarrieta que su gesto 
de defensa disparando contra el agente de 
la guardia civil iba a traer todas esas conse-
cuencias encadenadas ; su propia muerte, las 
manifestaciones populares, la ejecución de 
Melitón Manzanas, y también otras menos 
espectaculares pero importantes. Hay, a este 
respecto, un acontecimiento particularmente 
significativo cuya estela aun esta empezando 
a aparecer al escribir estas lineas. 
Se trata del choque entre policías y 
militantes de E.T.A. en una casa de Bilbao, 
la huida de uno de ellos herido, la muerte del 
taxista que trató de impedírselo, etc. Para la 
propaganda imperialista la cosa estaba clara ; 
Había que aprovechar un incidente que les 
llegaba como llovido del cielo. Se lanzaron 
a una campaña frenética sacando las cosas 
de todo quicio, a fin de presentar a E.T.A. 
como una banda de gansters que asesinaba 
fría y premeditadamente a los trabajadores 
honrados. Para los opresores HPI onehlo 
«acrr , o l rpcnltaHr. go fjpnnr-iaha a n é j e n t e V 
c i n l a m á ^ |owo cnmhfa un gl hQrÍ7Qntp Sin 
empargo. la muerte del taxista y la huida 'Bel 
-asesino» nn eran cosas que se pudiesen 
mantener en las condiciones de aislamiento 
de un experimento de laboratorio" 
Por el contrario, las fuerzas que condu-
jeron a ese suceso afectan vivamente a 
nuestro pueblo. Personas de distintas capas 
populares que nada tenían que ver en prin-
cipio con los acontecimientos, empezaron a 
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verse implicadas de manera directa. Cada 
6"ía que pasaDa los aspectos meramente 
personales e incidentales desaparecían tras 
de las cosas que iban saliendo a la luz. La 
policía detenía más y más personas de toda 
condición : campesinos, obreros, médicos, 
sacerdotes, y cada vez la madeja se enredaba 
más para loe Imperialistas y restituía su clari-
dad para el pueblo. Ya no era el problema 
de un militante de E. I .A. que nabia matado 
a tiros a un taxista, sino un conflicto mas 
general q j s iba descubnenao ias raices de 
la opresión nacional del pueblo vasco. Y se 
descubría también la autentica aportación 
popular del pueblo oprimido, y la impotencia 
de las fuerzas de represión que ya no podían 
ser ocultadas baio impresionantes oespliegues 
de tuery . 
Hemos escogido este caso porque 
empezó sin E.T.A. quererlo y poderlo preveer : 
porque empezó del modo mas desafortunado 
v en las condicioppg mas pmpirias paja, servir 
de confusión al nuahlo. Pero aun en estas 
condiciones netamente desfavorables, se de-
muestra que los opresores del nueblo vasco 
sólo daño pueden cosechar al remover^ el 
puenero. Toda su estrategia debe limitarse a 
mantener la tapa bien cerrada. Porque cuando 
ésta se levanta, tanto más se revuelve, tanto 
peor huele el caldo. ¿ Por qué serie de causas 
el enfrentamiento de unos patriotas a las 
fuerzas policíacas que van a detenerles, puede 
llegar a convertirse en un enfrentamiento del 
obispo de Bilbao con toda la prensa local, 
y puede llegar aun más lejos ? Para los im-
perialistas no puede resultar tarea fácil el 
entenderlo. En cambio nosotros debemos 
hacerlo. 
La propaganda adquiere un contenido 
nuevo cuando se analiza en relación con la 
confrontación. \_a propaganda revolucionaria 
mostrando a travérs de los acontecimientos 
Pl nar^ptqr nprosnr de los jrnQ.ehaliStas. las 
posibilidades de lucha nnniilgjr etc. va descu-
hi-ioriHti 3p)p o| p..»hl^ l^o >p-Qn<! eSf¡r|C¡a,lf>R 
de la revolución vasca. Otras veces se trata 
tanto de sacar las conclusiones adecuadas 
de un acontecimiento, como de preparar al 
pueblo para nuevas confrontaciones revolu-
cionarias de nivel más alto. Pero, en todo 
caso, la propaganda gira sobre este asunto 
esencial de la lucha revolucionaria Que es j a 
confrontación en circunstancias concretas de 
fuerza revolucionaria con el enemigo. Por 
ejemplo, es misión dé la propaganda fomentar 
las acciones de masas, elevándolas desde la 
lucha reivindicativa a la enequívocamente re-
volucionaba. Para eso, tratará siempre de que 
una manifestación que va a producirse se 
convierta en una autentica rnanifestacíónre-
vólucionarif} Y aun riesnués de oye ia ^mani-
festación ha tenido lunar, norirá servir de 
medio para desarrollar tnrias las consecuen-
t e ro/^lnpjnppriao ríol mgmantn pasarln 
Asimismo, la información revolucionaria, 
que en E.T.A. nació como un medio de sumi-
nistrar noticias a la propaganda, más tarde 
hubo de desarrollarse necesariamente para 
hacer posible cualquier confrontación buscada 
por E.T.A. Actualmente, a medida que las con-
frontaciones de distintos tipos han pasado 
a ocupar un lugar central de la actividad re-
volucionaria, también las tareas de Informa-
ción acquieren un contenido nuevo, ligado a 
toda confrontación que va a tener lugar o 
que pudiera tener lugar. 
Otras actividades necesarias en la lucha 
revolucionaria son la captación y formación 
de militantes, el encauzamiento de la ayuda 
popular, etc. Todas ellas deben de parecemos 
desconectadas entre sí o, como ocurría a 
menudo hasta ahora, encerradas en el mero 
círculo de mantenimiento de la organización. 
Las nuevas condiciones de la lucha revolu-
cionaria que se concretan en la confrontación 
de fuerzas revolucionarias con el enemigo, 
impregnan también estas a ctividades, así 
como todas las demás. La captación de un 
nuevo militante cobra un sentido mnv distinto 
ahora. ha|o confíennos ^a ]„^„ real en que 
ha quedado sume-mirla F T A ; del mismo 
modo, la ayuda nopu'fir """ropo p|0n un signi-
ficado distinto - puos pn era In mismo ofrecer 
la pasa antes qnp ahora nue snnnne «cola-
boración con los terroristas». 
No tiene objeto extendernos más aquí, 
pues para proseguir el análisis necesitamos 
ya introducir nuevos conceptos, lo cual hare-
mos en el próximo capítulo. Podemos resumir 
el contenido de éste, pues es muy importante 
entender en sus justos límites el significado 
que hemos atribuido a la confrontación 
en relación con las restantes actividades 
revolucionarias. No se deben desorbitar 
los acontecimiento^ nmdnc¡r)os : alguien 
va a pensar que el concepto de «con-
frontación de fuerzas revolucionarias con 
fuerzas imperialistas» que estamos apli-
cando en e1 afró1'"'" • " l a m f c ¡lusa jia 
las exaqaminnes Pues en afecto lo que 
ha habido hasta ahora en Euskadi no puede 
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s_er calificado de batalla, ni siquiera de escara-
muza. La más incruenta confrontación de un 
orupo guerrillero con el enemigo habitual 
an g;rn<¡ paisas, es todavía una gran batalla 
comparada con los incidentes en que se han 
visto envueltos los militantes de E.T.A. 
Si aislamos estos incidentes del con-
texto en que están insertos y del curso de 
desarrollo de los acontecimientos que han 
conducido a ellos, parecerá ¡ndubablemente 
absurda la tarea que nos hemos propuesto 
en estos últimos capítulos. Cierto, incluso, 
que la confrontación mas importante que se 
ha producido hasta el momento de escribir 
estas lineas, no ha pasado de breves inter-
cambios de disparos entre militantes y las 
fuerzas que iban a detenerlos. Pero no es el 
volumen y la importancia en sí de estos hechos 
lo que hemos buscado calibrar, sino su signi-
ficado sobre el conjunto de la lucha revolu-
cionaria vasca. Y en este sentido no es 
necesario ni siquiera venirnos a los aconte-
cimientos de la primavera 1969. Bastaron los 
acontecimientos que en junio y agosto de 
1968 produjeron la muerte de un patriota y 
dos agentes imperialistas. En otras circun-
stancias, en otro pais. tres muertes violentas 
oUede no significar nada. Pero en Euskadi, 
e n l a s C O p d i c i o n e s rip la l n r h a r o y n l n r j j n n a r i a 
en 1968, significaron un viraje cuya significa-
ción alCan7a todos lp<¡ á,mhitns rjp |a [nt-ha 
patriótica y popular 
Cada vez que hablamos, y hablamos 
aun del papel de la CONFRONTACIÓN Y SU 
TÁCTICA Y ESTRATEGIA EN LA LUCHA 
Hemos visto que el carácter esencial 
ríe la lucha revolucionaria vasca aparece con-
cretamente en aquellos momentos en que 
fuerzas revolucionarias (del tamaño que sean) 
entran en cornado COn tuerzas imperialistas. 
Asimismo, que ese carácter esencialmente 
combativo que aparece de manifiesto en toda 
confrontación, hace que todas las demás ac-
tividades de la organización revolucionaria 
puedan adquirirlo, precisamente al quedar 
ligadas a esos momentos esenciales de lucha. 
, En estas condiciones, el proceso re-
volucionario en tuskaoi se nos presenta como 
una cadena de confrontaciones de importan-
cia creciente, alrededor de las cuales giran 
INFLUENCIA sobre tal y cual esfera, nos 
referimos no solo a las confrontaciones que 
de hecho se han producido (las cuales, repe-
timos, no tienen en sí mismas gran importan-
cia) ; nos referimos sobre todo a la sombra 
de la posible confrontación armada, la cual 
desde agosto de 1968 se cierne, sobre todo, 
en las actividades tanto de E.T.A. como de 
las fuerzas de represión. Es la confrontación 
potencial, no la real, la que condiciona los 
movimieptns He unos v otros. Esta situación 
quedó definida con la ejecución de Manzanas 
y, desde entonces, los acontecimientos no han 
hecho sino confirmarla. Con el tiempo es 
previsible que lleguen a producirse verda-
deras confrontaciones armadas entre verda-
deras fuerzas revolucionairias vascas y el 
enemigo. Pero eso no cambiará esencialmente 
el carácter que estamos definiendo ; en todo 
caso, lo intensificará y hará más claro a los 
ojos de todos. Ya desde ahora, sin embargo 
se hace prepisn nrrtpnar las iripas snhrp |as 
H
'°
t i r ltñii s"-ti"iHaHQg revolucionaras Com-
prender que, por grande que sea y deba 
seguir siendo el papel de la propaganda-
d e l a t Q r ^ a r - i " " n H a n ' r a c a^ t ¡YJ f | f j r |og_ d e 
E.T.A.. ese pappl 3S enmontra desde ahora 
I ¡gado a la,s, cañjiañtactaaes realas, g pnsihi es 
oue tienen o pueden tener lugar en Fuskadi 
Y que precisamente este papel central de la 
confrontación como momento nue refleja el 
• carácter pgpnr.iai rlir la UwtM rryplucionaria 
vasca, es lo oue va a permitirnos integrar las 
distintas actividades revolucionarias en una 
estrategia positiva-
REVOLUCIONARIA VASCA 
otras muchas actividades necesarias para que 
dicho proceso pueda desarmiiarcp hacia su 
finalidad general. 
Los intrincados problemas planteados 
en la conducción del movimiento revolucio-
nario vasco, se simplifican considerablemente 
al verlos en esta perspectiva. Al menos, esto 
permite ordenar los problemas y separar los 
principales de los secundarios. Por ejemplo, 
podemos preguntarnos : Una confrontación 
cnn_el enemigo en tales o cuales condiciones 
¿ nos acerca al triunfo revolucionario ?. O tam-
bién cabe preguntarse •
 f- Cómo va a sernos 
posible llevar a cabo r"" é Y Í t " áfila dpter'rpi-
nada confrontación ? Indubablemente son 
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dos tipos de problemas distintos, aunque am-
bos igualmente importantes, kos del primer 
grupo enfocan la confrontación como un 
medio orientado a alcanzar la .finalidad gene-
ral ge la lucha revolucionariaj I os del se-
gundo grupo, en cambio, tratan la confron-
tación como un U N que hay que alcanzar, 
meaiante lautilización correc^P dp. ES MEDIOS 
de que disponemos. De los primeros trata la 
IACTICA : de Ins segundos trata la ESTRÁ-
IEGIA, 
Es decir, la táctica estudia cómo utilizar 
nuestros efectivos [mmanng y Rateriales para 
llevar a cabo con éxito una confrontación con 
el enemigo. La estrategia estudia utilizar las 
distintas confrontaciones para alcanzar si 
triunfo revolucionario. En un caso, los medios 
son los militantes y colaboradores con los 
medios materiales disponihlps • y al fin sg e| 
éxito en la confrontación. En el otro, los 
medios son las confrontaciones v el fin es el 
triunfo de la RFvni uf^Ph' " " " ' " 
Se conprenderá mejor entre uno y otro 
tipo de problema con un ejemplo : La ejecu-
ción de Melitón Manzanas. Una cuestión era 
lo que ese ejecución pudiera significar para 
la lucha revolucionaria vasca. Aquí surgían 
varios problemas entrelazados : Si el pueblo 
comprendería el significado del gesto, si la 
organización estaba en condiciones de so-
portar el momento de represión que iba a 
sobrevenir, etc. Eran problemas de estrategia. 
Por otra parte, estaba de si la organización 
tenía capacidad de llevar a cabo con éxito 
la operación, qué militantes deberían inter-
venir, qué medios uitlizarían, etc. Se trataba 
de problemas de táctica. 
No hay duda de que los problemes de 
estrategia tipnpn primacía pobre Ins de tác-
tica. Porque ; de, qué nnc garriría pnr PJPm,-
plo, tener resueltas jados l r" ! problemas tác-
ticos de la volarlnra de una central eléctrica 
si no sabemos lo nue esa »r>laHnra va, a su-
poner para la lucha rouoii.^-innaria c»p general ? 
Hemos dicho en un artículo anterior que 
E.T.A. no había decidido todavía (salvo en el 
caso de Melitón Manzanas) la destrucción de 
fuerzas enemigas. Tácticamente, una embos-
cada a fuerzas de la guardia civil no presenta 
problemas, en cambio estratégicamente la 
cosa camhaiha : era indudable que eso iba 
a producir una intensificación de lucha re-
volucionaria en un grado inusitado. La direc-
ción de E.T.A. juzgaba que ni la organización 
ni las masas populares estaban preparadas 
para un salto adelante de esa magnitud ; que 
aunque tácticamente el éxito estaba asegurado 
en confrontaciones de este tipo, estratégica-
mente iban a constituir más un freno que un 
impulso a la lucha revolucionaria. Aparece 
clarampnta gng inc pr^hiprnfls, estratégicos 
son los principales, mientras que, respecto a 
^ 2 S IflS ]árnnr"' 5 5 T°"""rinrios. 
Es indispensable que la estrategia v la 
táctica vayan siempre unidas. Porque si con 
el pretexto de que los problemas tácticos son 
secundarios, no les damos importancia, co-
meteríamos un gravísimo error. Y no simple-
mente error de consecuencias tácticas, porque 
traería consecuencias para la estrategia. No 
debe olvidarse que si ios problemas de 
estrategia se han resuelto, en el supuesto 
de que la confrontación prevista va a ser un 
éxito, es precisamente la táctica donde el 
éxito debe decidirse. Por tanto, un error 
táctico en el planteamiento o desarrollo de 
la confrontación, al poner en peligro el 
éxito de ésta, echa por tierra las consecuen-
cias estratégicas que estaban previstas. 
La táctica y la estrategia van unidas en 
los dos sentidos. De un lado, el éxito o el 
fracaso táctico condiciona las consecuen-
cias estratégicas HP la rnnfrnnfación o de una 
sene de ellas ; afecta de modo directo (aun-
que no sea a corto plazo) a los efectivos hu-
manos y materiales revol»cinnarin«¡ y por tanto 
se pone de manifiesto en la táctica. En este 
sentido, trataremos de demostrar en un pró-
ximo capítulo que, los errores estratégicos en 
que incurrió E.T.A. a partir de la ejecución 
de Melitón Manzanas, han aparecido más tarde 
en una serie de innumerables y encadenados 
errores y fracasos tácticos ante la represión, 
motivando los importantes daños en efectivos 
humanos, organización y material revolucio-
nario que ha sufrido E.T.A. en esta primavera. 
De todos modos, aunque marchen ínti-
mamente ligadas, la estrategia y la táctica 
son gos cosas esencialmente distintas, y a 
veces incluso pueden contradecirse. Un sa-
opjaie contra unas instalaciones industriales 
puede consituir un gran éxito táctico y 
estratégicamente, sin embargo, un enorme 
fracaso : éxito táctico porque el sabotaje se 
ha realizado según lo previsto, con bases 
propias y de un modo técnicamente perfecto ; 
pero fracaso estratégico porque unos obreros 
han muerto en la explosión o porque el re-
sultado del acto, su significado ha sido con-
fuso y en vez de originar un progreso en 
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la conciencia y capacidad revolucionaria del 
pueblo trabajador vasco, origina un retroceso. 
También es posible, desde luego, que se dé 
el caso contrario ; o sea que una confronta-
ción sea un fracaso táctico completo y, sin 
embargo, sus resultados estratégicos sean 
netamente positivos para la lucha de libera-
ción nacional. Parece raro que un fracaso 
táctico origine un éxito estratégico ; sin em-
bargo en la lucha revolucionaria vasca esto 
ha ocurrido más a menudo de lo que puede 
¡nmaginarse. 
Con los actos de represión, la policía 
y guardia civil tratan de desarticular la organi-
zación clfflriHpstirya. Esa es jjj finalidad, paro 
con la estructura v medios de seguridad 
adoptados en E.T.A. a partir de las caidas 
generales de octubre, noviembre de 1963, ya. 
no le es posible a la represión des hacer de 
un golpe a E.T.A,. Pnr tanto en principio, las 
fuerzas de represión solo están en condi-
ciones de cosechar éxitos tácticos ; porque 
los daños que infligen a la organización re-
volucionaria pueden ser reparados por ésta 
a continuación. No obstante, si la represión 
consigue unos cuantos éxitos encadenados, 
las fuerzas revolucionarias sufrirán estratégi-
camente las consecuencias ; este es et caso 
de los sucesivos golpes dados por las fuerzas 
de represión a E.T.A. en esta primavera de 
1.969, que al producir bajas de considerable 
importancia entre dirigentes, militantes y cola-
boradores, ha impedido a la organización 
absorber tanto daño como en otras oca-
siones. No se trata aquí, por supuesto, de 
contradicción entre resultados tácticos y estra-
tégicos, sino por el contrario, de evidente 
unidad entre ambos ; la repetición de éxitos 
tácticos ha permitido a los imperialistas un 
importante éxito de carácter estratpqjc" 
porque sus consecuencias no van a recaer 
solo sobre una confrontación determinada, 
sino sobre todas las que pudieran plantearse 
en un futuro próximo. Esto, los imperialistas 
lo entienden muy bien, pues con otras pala-
bras, es lo que han publicado todos los 
periódicos. Pero al mismo tiempo que estos 
resultados estratégicos del mismo signo que 
los tácticos, la represión tiende a producir 
resultados estratégicos de signo contrario. Y 
esto ya no lo entienden tan bien los imperia-
listas, y sobre todo no están en condiciones 
de poder evitarlo fácilmente. 
Ya hemos hecho referencia en un capí-
tulo anterior al caso del militante de E.T.A. 
que, huyendo herido de la policía, mató al 
taxista que le hizo frente. Es evidente que el 
hecho de que la víctima fuese un taxista, «un 
trabajador que estaba ganándose honrada-
mente el pan», como dijo la prensa, y no un 
agente imperialista conocido públicamente 
como tal, tenía que ser causa de confusión 
para el pueblo. En estas circunstancias, las 
consecunencias estratégicas negativas para el 
movimiento revolucionario vasco, son rápida-
mente utilizadas y hechas efectivas por los 
inmensos medios propagandísticos del sis-
tema. Sin embargo, aunque el suceso era 
confuso ya de por sí y máximo después de 
pasar por el filtro de la propaganda imperia-
lista, no puede decirse que contradijese nin-
gún aspecto esencial del contenido de lucha 
popular vasca de liberación nacional. Ningún 
trabajador honrado de Euskadi siente ilusión 
por colaborar con las fuerzas de represión ; 
menos aun si las circunstancias le colocan 
en el centro de una confrontación armada que 
ya ha producido víctimas y que no se ha 
decidido todavía. Al impedir activamente a 
un patriota en trance de desangrarse, librarse 
de la persecución de que era objeto, el 
taxista se identificó plenamente con las fuer-
zas de represión, y murió como agente de las 
mismas, no como trabajador ni como ciuda-
dano ; ésta era la realidad que ni siquiera la 
omnipotente propaganda imperialista con-
siguió ocultar. Por tanto, para los enemigos 
del pueblo vasco, el éxito estratégico recibido 
como regalo del incidente, tenía que quedar 
limitado considerablemente ; amplias capas 
populares comprendieron de inmediato el ver-
dadero significado del suceso. 
Para todas estas personas, los feroces 
intentos de la prensa oficial por desenfocar 
el caso podían tener el efecto de un revulsivo. 
Iba a darse a partir de este momento una 
inversión soprendente. La policía empezó a 
detener a quienes habían ayudado al «ase-
sino» a escapar del acoso. Técnicamente las 
operaciones policíacas fueron bien planteadas. 
Lograron descubrir uno tras otro los eslabones 
de la cadena de ayuda al fugitivo ; tirando de 
la madeja llegaron incluso a descubrir impli-
caciones en el vicario general de la diócesis. 
Puede decirse que el éxito táctico de su ope-
ración fué completo. A medida que la policía 
extendía su acción represiva, descubría sin 
ouerer lo j l carácter funriamerrr.alrriente jn¿üíar 
de la odisea corrida por el fugitivo ; y en este 
sentido se oponían los esfuerzos de su propia 
propaganda. De este modo, el daño a las 
fuerzas revolucionarias que significó la deten-
ción de los que habían ayudado al militante 
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fugitivo, se vio contrarrestado y aun superado 
por lOS efectos de la represión astraténica-
mente positivos para la lucha revolucionaria 
En toda la historia de E.T.A. aparece cla-
ramente expuesto el aspecto contradictorio 
entre resultados tácticos y consecuencias es-
tratégicas del mismo acontecimiento. De un 
lado, muchas acciones emprendidas por 
E.T.A. han terminado en fracaso ; de otro, las 
acciones de represión de la policía y guardia 
civil contra E.T.A. han tenido casi siempre 
éxito. Sin embargo, E.T.A. no ha dejado de 
crecer, de aumentar su capacidad de lucha, 
de obtener mayor ayuda popular cada vez. 
Es evidente nne por encima de continuos 
fracasos tácticos, la organización ha nodido 
LA SUPERIORIDAD DE LAS FUERZAS 
Cualquier comparación del estado ac-
tual de las fuerzas revolucionarias vascas res-
pecto de las fuerzas imperialistas españolas, 
no pasaría de ser una pedantería carente de 
interés. Sería como comparar el peso de una 
avispa y el peso de un león para juzgar sobre 
las posibilidades de uno y otro. Todo el 
mundo sabe que actualmente las fuerzas revo-
lucionarias vasca* nn tianan canaoirlar| para 
quitar a los imperialistas el control de una 
ciuaad, por ejemplo, v aun si tal cosa fuese 
posible, no estarían en condiciones de con-
servar ese control ni dos horas^ La superiori-
aaa de las Tuerzas opresoras en efectivos hu-
manos, material v organización es abrumadora 
y está fuera de forja mitipar^inn. Esa su-
perioridad aparece tanto en el aspecto táctico 
l
~2™2-C'" "I pctratprjir-o rio la lucha reVOlUCJQ-
rfána~En el aspecto estratégico la superioridad 
del enemigo consiste en que la «guerra» la 
tienen ganarla rtp an t " " " - " " c n pipeto, res-
pecto a la lucha revolucionaria la finalidad de 
lOS imperialistas consiste »n alcar^qr ' " «paz» 
que ya t"»n,f n • P Q - ' Í " - " " " "n i r rvar e| ftftaHo 
de cosas, su domino sobre toda la sociedad. 
Es cosa sabida que defender es más 
fácil que atacar. Toda detención o freno en 
la lucha favorece a los defensores ; en este 
caso, toda detención del proceso revolucio-
nario favorece a los opresores que defienden 
su dominio imperialista. Además, no se trata 
para ellos de defenderse de un ataque exte-
rior, sirio una tuerza que ha de formarse en 
ei interior del propio territorio que dominan. 
habrirse camino estratégicamente. ¿ Cómo es 
esto posihie 9 j f iné referencia existe entre el 
estado oue lo tiene aparentemente todo, y 
una orqanÍ7anión r-lariastina que empieza no 
teniendo nada, nara nni» pn i-nni^ ¡nr-ingn 
de los resultados tácticos de cada confronta-
ción, la estrategia se empeña en irse de lado 
del mas débil ? Claro oue si la estrategia se 
pone del lado del mas «débil», es oue éste 
no es tan rléhil romo parece, o que el más 
fuerte no ¿ s e n realidad tan fuerte Anali^ar^o 
lo que hay flflttfe Cto ' - - aparipnrias. tratare-
mos de descubrir la verdadera fuerza v la ver-
rlarlera rlehilirlart tanto ría los impprialigty 
españoles corno rip| mowimipntn rpyo|ucionario 
vasco Todo esto sera el objeto del próximo 
capítulo. 
Su enorme aparato de represión les permite 
atacar inmeoiatemente y suprimir cualquier 
luul¿h enemiga que tomase cuerpo en "un 
pumo cualquiera del territorio. Al menos con 
este fin existe su organización mjlitar y de 
«oraen publico». Y ciertamente, pocos habrán 
tJUé discutan esa capacidad del aparato es-
pañol para destruir cualquier fuerza enemiga. 
Su superioridad estratégica consiste en la 
capacidad de trasladar en poco tiempo fuer-
zas enormes a cualquier punto del hipotético 
teatro de guerra. Es decjr, que sea cual sea 
la fuerza que los revolucionarios consiguiesen 
actualmente concentrar en un punto, el 
ejército español está en condiciones de tras-
ladar allí rápidamente una fuerza abrumadora-
mente superior. Esta es su superioridad estra-
tégica ; y es tan clara que se convierte en 
superioridad táctica en cada circunstancia 
concreta, pues una vez que en el terreno de 
operaciones se cuenta con una superioridad 
aplastante, los problemas tácticos desapare-
cen ; por mal que se utilicen las fuerzas, el 
éxito de la batalla estará asegurado. 
La superioridad absoluta de los impe-
rialistas no es tan decisiva como pueda 
parecer a primera vista Nadie debe dejarse 
hipnotizar ñor ella Ya hemos dicho en otro 
lugar que, si hubiese que dar tanta impor-
tancia a esas condiciones exteriores, no po-
dríamos comprender, por ejemplo, que el im-
perialismo no sea todavia el dueño del mundo. 
En la historia, como en todo proceso, es evo-
lución, son las tendencias lo que importan. 
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mucho más que la situación que aparece 
refleíada en una parada militar. La consisten-
cia de una piedra vencida por la fuerza de 
una pequeña semilla que haya germinado es 
conocida. La semilla puede deshacerse fácil-
mente entre los dedos, sin embargo lleva 
dentro de sí en estado latente unas fuerzas a 
las que ninguna roca puede resistir. También 
para nosotros lo importante son las tendencias 
impuestas en la lucha revolucionaria. Com-
prendiendo esas tendencias, las iremos con-
virtiendo en efectivas fuerzas nue imniilsan 
nuestra lucha de liberación nacional. 
En primer lugar vamos a considerar un 
aspecto superficial y de gran importancia en 
la lucha revolucionaria. Se refiere a las limi-
taciones que hay que hacer en la superioridad 
de los imperialistas en el terreno táctico. 
Tienen asegurado el éxito táctico de cualquier 
confrontación posible por dos medios comple-
mentar ios.Una parte de sus fuerzas se 
emplean diseminadas, ocupando el mayor 
espacio posible. De este modo se asegura el 
control cotidiano de toda el territorio ocu-
pado, de toda la población que lo habita. 
La otra parte de las fuerzas está concentrada 
en puntos neurálgicos. Con estas tuerzas que 
pueden trasladarse rápidamente al lugar 
necesario, podrían decidir cualquier con-
flicto. Ya hemos visto que las fuerzas de 
policía (tanto armada como secreta) res-
ponden al criterio de concentración, mien-
tras que la guardia civil responde a ambos 
criterios. 
La superioridad absoluta de una fuerza 
sobre otra es importante por supuesto. Pero 
lo que decide en toda lucha no es la sunerin-
ridad absoluta, sino la superioridad relativa. 
Es decir, el enemjgo puede ser más fuerte que 
nosotros en conjunto ; sin embargo nosotros 
podemos ser mas fuertes que él en unas cir-
cunstancias concretas, y esta superioridad 
nuestra relativa, decidirá el resultado de esa 
confrontación. Para controlar un territorio 
extenso y una población numerosa, el estado 
español tiene que diseminar sus fuerzas. Aun-
que haya muchos guardias civiles, éstos, re-
partidos en muchos kilómetros, tocan a muy 
pocos guardias por kilómetro y por habitante. 
Al mismo tiempo, aunque el movimento revo-
lucionario disponga de muy pocos militantes, 
puede concentrarlos en un lugar y a una ho'ra 
determinada. Entonces, en esas circunstan-
cias, podran encontrarse más militantes revo-
lucionarios oue guardias civiles, v POCO les 
serviría a éstos su superioridad absoluta que 
poseen en todo el territorio ocupado. Esto 
signmca que las tuerzas revolucionarias vas-
cas pueden lograr la superioridad táctica en 
una confrontación, mediante la concentración 
qe mas efectivos, mientras que actúan aprove-
chando la diseminación"" de las Tuerzas ene-
migas. 
Pero hemos dicho que además de las 
fuerzas de represión diseminadas por todo el 
territorio ocupado, los españoles disponen de 
importantes fuerzas acuarteladas, dispuestas 
a intervenir allá donde sea preciso. Como el 
territorio vasco es pequeño y cruzado por una 
tupida red de comunicaciones, las fuerzas de 
represión necesitan poco tiempo para trasla-
darse a cualquier lugar. Por consiguiente, toda 
la concentración que hubieran logrado las 
fuerzas revolucionaris vascas en un punto, no 
sería nada comparado con la que reunirá el 
enemigo allí poco tiempo después. Es claro 
que la superioridad relativa de las fuerzas 
revolucionarias vascas no podrá mantenerse 
más que por poco tiempo en este caso ; siem-
pre menos tiempo que el que necesitan las 
fuerzas de represión para acudir desde el 
lugar de concentración más próximo. Así, pues, 
junto a la utilización correcta de la propia 
concentración y la diseminación de fuerzas 
enemigas, las tuerzas revolucionarias vascas 
deberán contar en cualquier confrontación con 
el factor TIEMPO. La máxima rapidez es vital 
en cualquier confrontación con el enemigóT y 
no basta ser lo mas rápido pOBIPIé, sino pre-
cisamente ser lo suficientemente rápido para 
esrumarse antes 315 la" negada ge tuerzas 
enemigas superiores. Kor esta razón, las fuer-
zas revolucionarlas vascas no pueden nunca 
aceptar un combate y perder tiempo enredán-
dose a tiros. U se consiguen los objetivos 
tácticos inmeoiatemente, o nay que retirarse 
antBS OB HUe sea tarde, t i golpe de mano, la 
Eílllboscada. el asalto por sorpresa, son el 
modo de acción obligado de las fuerzas re-
volucionarias vascas, mientras la correlación 
de fuerzas con el enemigo no haya variado 
considerablemente. 
En el aspecto táctico que estamos con-
siderando, desempeña actualmente un papel 
Tnuy importante la preparación militar de los 
combatientes. Generalmente de poco sirve 
planear una acción por sorpresa^ utilizando 
flias flómpres y mejor equipados que el erTe-
rlilgu, ül eslos luego no saben qué hacer ante 
un imprevisto, bste es un asunto que estaba 
pesando mucho en la rriarcha de los aconte-
cimientos, sus relaciones con la estrategia 
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serán explicadas en otro capítulo. Aquí debe-
mos limitarnos a apuntar su influencia sobre 
la táctica. 
Podemos resumir el contenido de este 
capítulo, diciendo que la superioridad abso-
luta ge láS fueteas de represión sobre las re-
LA SUPERIORIDAD DE LAS FUERZAS 
Ya hemos visto al comienzo del capítulo 
anterior que la superioridad absoluta de los 
imperialistas españoles sobre las fuerzas re-
volucionarias vascas, es ante torio una supe-
rioridad de carácter esfrptáff i rn P n r \""tr!, y1" 
poco serviría al movimiento revolucionario 
vasco poder cosecnar una serie de éxitos 
tácticos en confrontaciones con las fuerzas de 
rebreSl6n, Si éstas SÍOI|«n mgntonionHr. rlp 
togos~modos una absoluta e ¡mn°ne ' t '"' 'hl° 
superioridad estratégica. 
Los métodos de lucha guerrillera no 
son un invento del Che Guevara o Mao Tse-
Tung. Los carlistas vascos que ss lanzaron en 
1833 lucharon en guerrillas. Otros pueblos les 
habían precedido. El pueblo español, por 
1800, luchó de este modo contra el ejército 
de Napoleón, los patriotas norteamericanos 
contra los ingleses, etc. Hny en día la lurha 
de guerr i l las está da mnria y nn es HifiVil r a e r 
en el error de considerarla raimo algo muy 
Superior a la Querrá rnnwonr lnna l f¡¡r| c m -
bargo, tan antigua como la misma guerrilla 
es la conciencia de sus limitaciones. La ern-
poscada. el golpe de mann el sabotaje a la 
retaguardia enemiga, etc. han sirio cnnsirie-
rarinsj-iBsrla antiguo rnrnri métnriog valiosos 
0*5 complementar la acción de un ejército 
regular, o a tin de aprovechar fuerzas irregu-
lares, sin formación milita/-. Pero la guerrilla 
efe ante todo una TÁCTICA, o sea, un modo 
de utilizar con más provecho las fuepas de 
que disponemos. Y aunque a veces haya 
sido utilizada "con fines estratégicos (por 
ejemplo, cortar las comunicaciones del ene-
migo, distraer una parte de sus fuerzas, etc.), 
estos fines son siempre limitados y subordi-
nados^ la estrategia del eiércjtn regular 
En la historia, nunca la táctica en 
guerrillas ha logrado la vistoria popular sobre 
el eiércit.0 enemigo. La guerra revolucionaria, 
a pasar de sus características específicas que 
la distingue de las guerrasTntre estados, no 
volucionarias, no es la que decide el resul-
tado táctico ge la confrontación. Las tuerzas 
revolucionarias vascas pueden" vencer sobre 
tuerzas enemigas. Siempre que empleen cor-
neCfarnente laS posibilidades de concentrar 
las tuerzas sobre un enemigo diseminado. V 
que actúen con suficiente rapidez. 
ha llegado a invalidar este principo. Fidel 
Castro que lucno Siempre én guernl'las, no 
derrotó al ejército de Batista militarmente, 
sino que la desorganización política del ré-
gimen dejó al ejército sin capacidad de seguir 
combatjendo a las fuerzas revolucionarias. Lo 
mismo puede decirse de la guerra revolucio-
naria argelina ; el ejército imperialista francés 
no fué derrotado militarmente, sino privado de 
base política para proseguir la guerra. La 
revolución bolchevique tomó el poder en Pe-
trogrado mediante un golpe de mano, pero 
solo mediante la creación de una fuerza regu-
lar, el ejército rojo, pudo proseguir la lucha 
hasta derrotar a las fuerzas contrarevolucio-
narias. Mao Tse-Tunq se empeño luchando 
en guerrillas ; pero solo cuando dispuso de 
un ejército regular pudo lograr la derrota 
militar definitiva del enemigo! 
Vamos a ver un poco más a fondo la 
experieñcja china ; nn porque exista siguiera 
una mínima posibilidad de repetirla en Eus-
Kád"¡, sino porque nos servirá para esclarecer 
un aspecto muy ¡mr"1^""*" H ° '° rPlflfiilír 
entre táctica v estrategia revolucionaria. He-
mos dicho que Mao Tse Tung empezó la lucha 
en guerrillas y la terminñ rnn métodos con-
vencionales empleando un ejército regular. 
t n el paso de un estadio a otro, la guerrilla 
desempeñó el papel más destacado, pero ñó 
rué la guerrilla lo nue rieciriió la victoria sino 
Las fuerzas revolucionarias solían em-
pezar ocupando un territorio tan extenso como 
les fuera posible. Tarde o temprano, el ejército 
blanco se lanzaba a destruirlas. Las fuerzas 
revolucionarias no estaban en condiciones de 
defender el terreno ocupdo y ni lo intentaban 
siquiera. Se retiraban antes de la llegada de) 
enemigo, sin que éste lograse tomar contacto"' 
Mero apenas las fuerzas atacantes se detenían 
a descansar, eran hostigadas ; cuando se dise-
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minaban en busca del enemigo, sufrían ern_-
boscadas, su retaguardia i ra saboteada y su 
avituallamiento tallaba pues la poblacjón_ci-
vil, aleccionada por los revolucionarios durante 
el tiempo que permanecieron entre ellos, 
terminaron de tomar conciencia revolucíonarja 
éri cuanto empezaban a aguantar a las fuerzas 
ge represión. De este modo, cada campaña 
ercito blanco terminaba en un fracaso 
para este y un éxito (relativo) para las fuerzas 
revolucionarios,, Da nnevn los revolucionarios 
ocupaban territorios e instruían a la nnhla-
cion, la ayudaban a organizarse y a eliminar 
a sus explotadores al mismo tiempo que se 
óreparaoan para la misma campaña, que no 
tardaba en llenar. Y así una V otra vez, las 
fuerzas revolucionarias llegaron a poder con-
stituir un ejército regular capaz de derrotar 
definitivamente al ojáiviin hlan™ r-^ Ho
 ¥ Py 
más debilitado militar v políticamente. 
Los revolucionarios chinos uitilizaron la 
tácticáTao guerrrillas, junto con el territorio y 
las características de la población civil al 
servicio de unos fines estratégicos. Exacta-
mente como medio de aumentar la pmpia p^ a-
pacidao revolucionaria e ir debilitando v pri-
vando de base a la capacidad de combate del 
e^6WI¿6. bl él ejército blanco fué derrotado 
militarmente por el ejército rojo, no es algo 
que pueda considerarse decisivo ; pues de 
otro modo carecía ya de base política y so-
cial para proseguir con éxito el combate. Los 
revolucionarios chinos juzgaron correctamen-
te sus posibilidades en función por una parte, 
de su territorio extenso que permitia la reti-
rada dé~fuerzas importantes, v por otra parte, 
ra existencia de un campesinado oprimido y 
con un pééó decisivo en la sociedad china. 
Es evidente que ni la experiencia china (ni 
ninguna otra) se presta a un trasplante sopre 
territorio vasco. Hero debemos sacar de ella 
una importante enseñanza ; que la superio-
ridad táctica de los revolucionarios no debe 
Elevar los problemas de estrategia re-
volucionaria ai tprronp. fl¿ |3<; fuerzas morales. 
puede parecer a algunos oue es hacer pura 
literatura. Otros dirán que el hecho de que el 
pueblo vasco haya «tenido razón» no le ha 
hervido de mucho en el pasado. Es que, natu-
ralmente, ninguna especie de superioridad 
moral sirve por sí misma para apretar un 
deslumhrarles, por el contrario debe ser 
puesta al servicio de una concepción superior 
oe carácter estratégico para ir aumentando la 
capacidad revolucionaría oe los oprimíaos, 
para ir debilitando la capacidad político^mili-
tar de los opresores. 
Euskadi no posee un territorio grande e 
inaccesible, sinn nanneño y altamente inter-
comunicado. El peso más importante de la 
DOhlarióp tanto en ni'imern rnmn
 fín impor-
tancia revolucionaria, reside en el proleta-
riado y la pequeña burguesía industrial, que 
ocupan ios centros urbanos y es, por tanto, 
controlable fácilmente, t n estas conoicioñés, 
l en que consiste la debilidad estratégica de 
los ocupantes imperialistas ? ¿ cómo se pue-
den lograr éxitos estratégicos a partir de éxi-
tos de carácter táctico cuya posibilidad hemos 
analizado en el ranítnln anterior t 
La superioridad estratégica de las fuer-
zas revolucionarias vascas proviene en prin-
cipio de las fuerzas histórico-sociales y mo-
raies que trae consigo. La liberación nacional 
oe un pueblo oprimido pone en marcha fuer-
zas morales muy superiores a todas las que 
pueden poner en iueoo Ins opresores. Ua 
conciencia nacional vasca, como conciencia 
revolucionaria que es, no admite comparación 
con la ideologia Imperialista de la «sagrada 
unidad ge España». Esta última, que ya está 
bastante desprestigiada a los ojos del pueblo 
español, ha de llegar a estarlo aun mucho 
más. Ya hoy día la opresión imperialista sobre 
Euskadi es garantizada en todos los terre-
nos por mercenarios que primero piensan en 
sus intereses particulares y luego en la causa 
que defienden. Al nivel actual de la lucha 
revolucionaria en Euskadi, los efectos de Ja 
superioridad moral sobre los acontecimientos 
políticos v militares, peden parecer desprecia-
•? bles. Pero ya tendremos ocasiones de ver 
I cuánto se equivocan los que así piensan. I 
gatillo e impedir que alguien lo apriete. Menos 
aun sirve para detener un carro de combate 
o inutilizar a un ejército enemigo. La superio-
ridad moral de una causa se manifiesta en ¡a 
entrega de los combatientes, en la actitud que 
asilrhe la población civil, en la energía y cofi-
stancia de las decisiones tomadas ap el 
rendimiento oue cabe esperar de las respec-
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tivas fuerzas enfrentadas, etc. Todas estas 
cosas si que mtiuyen y poderosamente sobre 
IOS acontecimientos. ¡ Cómo nn ver pn el 
Comportamiento ar)íj[jr-n rlol snlriadn ameri-
cano y el entusiasmo rte Ins patriotas vietpa-
mitas, un factor bélico de primera imnnr-
tancia~relacionarfn directamente con la dife-
rencia del significado moral oue para unos y 
otros tiene aquella guerra ?. Naturalmente, la 
significación moral de la causa vasca no va 
a tomar un peso más decisivo en la lucha 
porque ahora nos dediquemos a ensalzarla. 
Cierto que podría verse en la vida de patriotas 
como Etxebarrieta y otros, el alcance que 
estos factores no propiamente materiales es-
tán teniendo en el dearrollo del movimiento 
revolucionario vasco. Alguien deberá fijarse 
esa tarea ; pero aquí nos interesa más apuntar 
el hecho de que estas fuerzas ideológicas re-
ciben en última instancia su vitalidad de las 
necesidades mater¡f|'o° do ins, hombres que 
forman ai p"ehlnva^rg Y en la medida en 
que esas necesidades de carácter material 
imponen la necesidad objetiva de una snnje-
dad nueva, las fuerzas ideológicas (nacidas 
en torno a la personalidad étnica vasca y 
desarrolladas en la liirtja pnirtira a través ríe 
la historia política de Euskadi! reciben un 
impulso aun mayor pnr ra7ñn rio ese conte-
nido. Sea cual fuere el nivel de las fuerzas 
morales que movieron a los insurrectos car-
listas de 1833, o a los gudaris de 1936, eran 
todavía pequeñas en comparación con las 
que van a desarrollarse en esta época por 
la liberación nacional de Euskadi. 
Pero lo que fundamentalmente distingue 
esta época de todas las anteriores, es precisa-
mente el carácter de las necesidades mate-
riales de los vascos (de sus n|asos snriaio^ 
por ejemplo del desarrolla Ho las—fuejzas 
productivas en Fnskari^ i a contradicción fun-
damental de nuestra sociedad entre las fuer-
zas productivas (nersnnificarias nnr las ¡Üag¡g 
populares vascas! las rolarinnes ríe produc-
ción (persrm¡firarias on la olinarqnía ¡mnorja-
Estamos ya en condiciones de estable-
cer el papel estratégico que debe atribuirse 
a la confrontación de fuerzas revolucionarias 
con fuerzas enemigas. Habíamos definido la 
confrontación como momento de la lucha re-
volucionaria oue pone de manifiesto las carac-
lista y el estado español), es lo que en ultima 
instancia da el carácter socialmente revoTú-
cionario a la lucha de liberación nacional del 
p n e f t l n w a s f o A imr | i i o e l r -ontoniHo m a t e r i a l 
de la lucha permanece todavía en gran parte 
fuera de la conciencia de los patriotas revo-
lucionarios, no por eso debe de ser la base 
que da solidez a la conciencia nacional. En 
realidad, la lucha revolucionaria del pueblo 
vasco se manifiesta como una protunda inter-
acción de fuerzas espirituales y materiales 
oonoe continuamente unas empujan a las 
otras.be esa interacción resultan el carácter 
nacional y él Carácter SOCiaiménte revofu-
l'lullaiiu ae la mena patriótica vasca, i-rente 
a Buló, los imperialistas españoles no pueden 
oponer mas que una ideología reaccionaria, 
desenmascarada por la historia, y que a duras 
penas encubre los privilegios de unas clases 
sociales decadentes y parásitas. Frente a una 
conciencia nacional vasca, coherente con las 
mas profundas necesidades materiales riel 
pueblo, la irienlonia imperialista y reac-
cionaria Snln pilarlo aspirar a r-nhrir y a i-a-
muflar la realidad social. Esta es la raiz de 
la debiliclrtfl p°*rató0 ira rio Ins nnresnres del 
pueblo vasco. 
La superioridad estratégica de las fuer-
zas revolucionarias vascas sobre sus ene-
migos se annva en última instancia en el 
significado de la camisa q^a defienden Tanto 
como ese significado sea puesto de relieve, 
se obtendrá un fortalecimiento del movi-
miento revolucionario vasco y un debili-
tamiento de sus enemigos. Concretamente, de 
lo que se trata es de ir haciendo efectiva 
esa superioridad que todavía se mantiene la-
tente ; de completar la desintegración política 
del sistema opresor. Todo eso que aun hoy 
son tendencias poco visibles, se convertirán 
en fuerzas activas, espirituales y materiales, 
a medida qué el desarrollo de los aconteci-
mientos vaya sacando a la luz la verdadera 
naturaleza de la causa defendida por unos 
y otros. 
leristícas sociales de ese lucha. Aunque lle-
gamos a esa definición analizando los aconte-
cimientos a que había conducido el desarrollo 
de la lucha revolucionaria en Euskadi, ahora 
ella misma nos sirve en el análisis que hace-
mos desde un ángulo distinto. Nos pregunta-
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mos qué consideraciones estratégicas deben 
guiarnos en las ectividades revolucionarias y 
si es posible sacar ventaja (estratégicamente) 
en la lucha revolucionaria contra un enemigo 
tan fuerte. Vemos que no solo es posible con-
ducir la lucha revolucionaria de un modo 
estratégicamente positivo, sino también cuál 
es la consideración más importante en que 
debemos detenernos para lograrlo. Todo el 
problema consiste en ver la confrontación y 
la serie de confrontaciones posibles, que 
muestren en sí mismas y con la mayor claridad 
el carácter esencial en la lucha revolucionaria 
vasca. 
¿ Qué es lo oue caracteriza esencial-
mente la lucha revolucionaria vasca ?. Según 
vimos en la primera, parte, lg contradicción 
principal que caracteriza la lucha revolucio-
naria vasca tiene varios lados. De una narte. 
aparece como contradicción nacional entre el 
pueblo VaSCO V al ¡rpperialigmri pcpaqnl (fran-
cés). De Otra parte, aparece rnmn rnntrariicc¡r[n 
("social) entre las, r ln - " ° p^r>..ig.rog He EuafcMti 
V~la olinarnníía rpnpppnligTa ecpañnla ( f p n -
cesa) ; es además una contradicción histórica-
fiVfinte rewnlM/-iona>¡» »nlro lac fi.oi-raq nrOfit'C-
l ivas de Euskacli y tgB ' ° l " " i " " ' " ' ^ ° nrnil l" '-
ción existentes. Una contradicción política 
entre el movimiento revolucionario vasco v 
el estado español. Una contradicción cultural 
entre las características étnico-culturales eus-
Raldunes v las esnañnla<a (francesas). Una 
contradicción militar, religiosa, etc... 
Todos esos aspectos de la contradicción 
principal son inseparables, siendo así que 
•cada uno de ellos forma en mayor o menor 
medida parte del contenido de los demás.y 
toóos juntos, forman el contenido de la lucha 
revolucionaria vasca. Pero aun entre eijos. 
uno será el principa;, el fundamental, etc de 
entre todos los que caracterizan la lucha re-
volucionaria vasca_ Fl asnectn princirial__ffl 
mas destacado en la práctica cotidiana de la 
Tucha revolucionaria en Euskadl Sur es el 
7¿'? nprartt.ri7a ecta I'"-fia, como liberación 
nacional del pueblo vasco respecto del im-
perialismo espano.l. 
Por consiguiente, una confrontación con 
el enemigo expresara e! contenido de la lucha 
revolucionaria si expresa contradicción nacio-
nal entre el pueblo vasco y el imperialismo 
español. 
No debe caerse en una verborrea ab-
stracta cuando de la que se trata es de 
edificar una estrategia que sirva, en la prác-
tica, a los combatientes vascos. Estamos re-
firiéndonos a COfifiS, rnny r-nni-rotag • upa rain. 
frontación en Circunstanc¡a<i concretas entre 
fuerzas revolucionarias y fuerzas imngrjalistas 
Por ejemplo, un choque entre manifestantes y 
la policía, un choque armado entre un co-
mando revolucionario y fuerzas de la guardia 
civil, un sabotaje, etc. Estamos tratando, de 
responder a la pregunta : ,•• cómn una confron-
tación o una serie de ellas pueden llega? a 
constituir — estratégicamente — un naso adu-
lante en la lucha revolucionaria vasca ?. La 
respuesta no ha de permanecer mucho Fíempo 
en el papel, al saltar al terreno de la lucha 
cotidiana. A ningún patriota, a ningún diri-
gente revolucionario le servirá de nada un 
slogan o un enunciado abstracto. Y, sin em-
bargo, aparentemente eso es lo que estamos 
haciendo. 
Trate el lector de penetrar en el conte-
nido de los conceptos que estamos utilizando. 
Ciertamente nos movemos en estas líneas 
en un terreno de elevada abstracción. Pero es 
el único modo de evitar que salga una colec-
ción de recetas en vez de una estrategia. 
Cuando ijecimcs oue la confrontación debe 
expresar 'a, rn r"' ' ' 'Hi | ,"' i ' ín " '" ' ional entre el 
pueblo vasco y el ¡rnppriaiigrnp español, no 
pretendemos haber dado con la piedra TTtP-
sotai que en manos de la dirección de E.T.A. 
permitirla resolver mecánicamente tQdOs"Tos 
proplemas de estrategia. Si esto fuera así, tío 
habría más que hacer, sino poner fin a este 
análisis y a todos los que quieran hacerse 
sobre el mismo tema. 
Es necesario colocar aquí mismo una 
señal de atención, pues nos hallamos en un 
punto muy peligroso. La afirmación de que la 
confrontación debe expresar la contradicción 
nacional, es un paso en el curso qei recono-
cimiento. Un paso crucial, si se quiere, pero 
solamente un paso. Sin embargo alguien 
podría sentir la tentación de aislar esa afirma-
ción ge su contexto, y trastocar su verdadera 
significación Tanto más cuanto que el e x -
cepto «contradicción nacional», que es la 
triedra angular de toda teoría revolucionaria 
vasca, es sin embargo uno de los que menos se 
comprenden Todavía hay quien no ve en~ él 
mas que el aspecto cultural feuskaldun), que 
DO? Ser tan r/eptacaHr,
 fiS|Á muy lelos f l ^ e r 
él únjpp. Cuando se limita lo nacional vasco 
" a l o étnico-ciinural fTrwriismn nndriamns décjr 
dé" cualguiera de «w ntra-a condiciones), se 
concluye necesariamente r|of¡pioridO |p na-
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cional mmn lo 09 social, lo no económico. 
etc. 
Un ejemplo de esa manera de razonar 
(en estratpnia) w ol s iguiente : «Puesto que 
Euskadi ng_.es Fspaña» fsooún se deduce de 
«la contradicción rp ' - ' " " ' ' ' - ! ej sahntajp de la 
vuelta a España «en Euskadi es lo que mejor 
puede expresar el contenido de la lucha revo-
lucionaria vqsca etr » Anarentemente no hay 
nada que oponer. Y. sin emharnn mié so 
puede decir de este otro raynnamiento : «la 
contradicción nacional se QYpresaría, perfecta-
mente mediante un atarme con horneas de 
mano al centro gal lenn rio Rarar.alHn» Si 
alguien, entre los patriotas vascos ra7nnasa 
asi dinamos que ha cairtn en nlena esquizo-
trenia. 'íjn *™h-="y* g ° nill'if'"' fa lamosa-
mente a la letra de nuestra afirmación Bu 
error consiste solamente en l imitar la con-
t rad icc ión nacional a " " " *<* »•••• nrir t íTit"" 
(étnico-cultiiral) en pj sognnrin ^ a « " l J ' " ' " -
qráfiCO en el pr imero) s in tenar en cuopta 
otros asnectos gnp famhiAr, infllgafl en^el 
problema " " " " i i t r BB T ' ° ° ' «JgBiflcattfl SOfijal 
fle tales hechos nn os rjpj rn¡smo sinno rjue 
el significado étnjrrwiiit i irai {" oeográfico) de 
ios mismos. Entonces el contenido nacional 
(en todo el sentido de la nalahra) nuerio res||lt 
áf Confuso y flun '•"mpletamente subvertido. 
Un ataque a i n m i r i rñ f i r ° °sp" f i" 'es »n Fusk-arii 
no expresaría, sino que negaría, el contenido 
naciona' vaor.n rip ¿¡¿alia l i l i - " " ">""1l l f i i "na-
na, al negar el carácter POPULAR que forma 
parte del contenido esencial de la lucha de 
Irperación nacional. En el caso de un posible 
"Sabotaje a la «Vuelta a España» en territorio 
vasco, sería preciso estudiar en concreto Tas 
'circunstancias d»i apto Pues si ést^ e toma 
la forma de una agresión a los ciclistas (ta-
cnueías o una explosión al paso de los corre-
dores), estañamos en el caso del segundo de 
los ejemplos. Los corredores ciclistas están 
muy lejos de ser privilegiados del sistema 
rifiraanH jegm" los futbolistas n los toreros 
profesionales por ejemnln) Pero como indica 
et t i tu lo (har-ia, una ostratonia) P"d,fímOQ a n r n -
XimamOS, Qfl alojar ol tema 
Son considerados justamente por el 
pueblo, como gente que trabaja duramente ; en 
ese mismo sentido, amplias capas populares 
se identifican con ellos. Son cosas que hay 
que tener muy en cuenta antes de dar un 
paso que pueda volverse en grave daño para 
el movimiento revolucionario. 
Las decisiones de alcanze estratégico 
no pfléden tomarse alegremente. El movF 
miento revolucionario vasco debe aprender 
aquí también de sus propios errores. Además, 
la táctica revolucionaria está demostrando 
inequívocamente la posibilidad de conducir la 
actividad revolucionaria vasca hacia niveles 
estratégicos mas altos. Nuevamente Habrá 
que hacer referencia a la ejecución dé IvTelí-
tón Manzanas como la operación más limpia. 
oportuna y de significado mas cfaro e incon-
fundible de cuantas ha realizado É.T.Á. T a 
contradicción nacional iiel'. .pueblo vasco _en 
lucha contra el imperialismo español se puso 
dü Iháninesto con alta evidencia, oues todas 
fas consideraciones (aspecto geográfico, polí-
tiCO-militar. SOCial V revol l ip jnnar in on sui-osrú 
Se Sumaron para formar un r i - intonir in nac iona l 
inequívoco. 
Nos detendremos brevemente en los 
aspectos estratégicos de esa acción. Melitón 
Manzanas era la pura personificación del 
imperialismo español en Euskadi ; ni un go-
bernador ni ningún otro personaje representó 
mejor ese papel que como él lo hizo a la 
largo de 30 años. Su actividad se dirigió prin-
cipalmente contra E.T.A. (pero no «exclusiva-
mente» como insinuó la prensa oficial) ; tam-
bién era el verdugo de cualquier patriota 
vasco e incluso de cualquier demócrata espa-
ñol que cayera en sus manos. Por consiguien-
te, sin contradecir el significado nacional 
vasco del acto, su significado popular fue 
comprendido en el mundo y particularmente 
por los pueblos peninsulares, que pudiera 
entrar en E.T.A. un ejemplo para sus propias 
tareas revolucionarias. El significado de E.T.A. 
también queda claro, pues tratándose de un 
funcionario del estado español, su eliminación 
es un símbolo claro de la destrucción de ese 
estado en Euskadi o lo que preludia. En fin, 
el hecho de que fuese E.T.A. la mano ejecu-
tora, enlazaba el acto con la lucha revolucio-
naria mantenida por esta organización. 
Para comprender plenamente el resul-
tado estratégico de la ejecución de Melitón 
Manzanas no basta con considerar los distin-
tos aspectos gei acto, como si se tratara "de 
un acto aislado. Cualesquiera que fuesen las 
iniünülónes de E.T.A. al decidirlo, lo cierto 
éü que esta acc ión nn r ayó gomo un SUCeSO 
aislado, sino nue resultó ser la cu lm inac ión 
de una serie de confrontaciones que habían 
venido s^rjoriiénH^se ¡mvc r t° dal asente de 
la guardia ejv'1 Ft«oharr¡et,a. misas, manifes-
taciones populares, represión intensificada) 
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Es indiscutible que al ser un eslabón dentro 
de una cadena de acontecimientos cargados 
de significación, influye todavía más en su 
significado. Además, no debe verse tampoco 
este suceso como una mira acción militar 
como él atentado pei-sonai que fué. sino que 
hay que verlo en el contexto. de-="-»i"^Rrl ro. 
volucionaria de E.T.A. que lo hicieron posible. 
Hay que verlo en relación con la propaganda, 
con la formación revolucionaria y el conjunto 
de actividades que giraron antes y después, 
directa o indirectamente en torno a él. 
Todas estas cuestiones desbordan el 
marco del presente capítulo y serán conside-
radas con más detalles en los próximos. 
ESTRATEGIA DE LA CAMPAÑA REVOLUCIONARIA 
Aunque hemos defendido la confronta-
ción revolucionaria como el momento esen-
cial de la lucha revolucionaria, hay que poner 
(en la teoría y en la práctica) el maxO! cuidado 
parano aislar la confrontación del contexto 
general de la actividad y el proceso revolu-
cionario. Porque todo lo que pudiese llevar a 
contraponer exteriormente diversas actividades 
revolucionarias o diversos momentos en el 
proceso revolucionario, conseguiría desinte-
grar la lucha revolucionaria. Este problema 
tiene varias facetas. Por un lado, la lucha re-
volucionaria es (debe ser) de una actividad 
única donde diversas actividades particulares 
se Integtan armónicamente. No debe discu-
tirse sopre qué es más importante: si las 
dtllviuades aimaoas o la formación de los 
nmrtameS, 'por ejemplo" Pues ¡¡¡ las acciones 
armadas pueden subordinarse a las tareas de 
formación, ñi estás pueden subordinarse a 
aquellas ; tanto unas como otras actividades 
10
 55e~ oeben quedar subordinadas es a 
una misma concepción «¡trata^ira Ha /-^ráz-tor 
unitario. Según esa concepción general, unas 
Tareas~"concretas aparecerán subordinadas a 
otras, pero eso no significa que un género de 
actividades (por ejemplo, la formación), está 
subordinada a otro género de actividades 
(por ejemplo, las acciones armadas). 
Por otro lado, la lucha revolucionaria 
es un proceso, en el cual las acciones mejor 
previstas y planeadas por nosotros, van a 
aparecer encadenadas con otra serie de acon-
tecimientos en los cuales hemos tenido poca 
o ninguna parte, y que incluso no podíamos 
preveer. Estos acontecimientos serán unas 
veces internos al proceso revolucionario (la 
represión, por ejempla) y otros externos al 
mismo. Si pensamos cuidadosamente en, nues-
tras acciones pero nos desinteresamos del 
contexto en que van quedando inscritas, d¡-
tlcilmente el resultado estratégico de nuestra 
actividad se parecerá en algo a lo que había-
mos previsto. 
La finalidad de carácter estratégico 
estudiada en el capítulo anterior, según la 
cual una confrontación con fuerzas enemigas 
debe reflejar el contenido esencial de la con-
tradicción nacional, es muy difícil e incluso 
imposible si se toma aislada una sola con-
frontación. Vamos a decirlo claramente : Por 
su forma externa existen muy pocas varie-
dades de confrontaciones posibles : choques 
entre manifestantes y la policía, sabotajes, 
atentados, en general choques armados entre 
fuerzas revolucionarias vascas y fuerzas de 
represión. Y se acabó. Entonces ¿ cómo lograr 
que algo tan complejo y de tan múltiples fa-
cetas, como es la confrontación nacional, re-
fleje sus rasgos esenciales de un modo claro 
e inequívoco en un simple combate ?. >_ No 
caemos necesariamente en aouel peliprn gi)f-
ya apuntábamos ep 'a pri™qrfl parte de este 
trabajo, de reducir la lucha revol"^'""ar¡a ep 
una guerra privada entre E.T.A. y las fnereas 
cm repTeaión, mientras que el pnohin se 
quedaba al margen ?. Hay que insistir: eso 
y no óTra cosaes IjTque sucederá si__en-la 
teoría o en la práctica aislamos la_sflnJipn-
tácion armada de las otras activadas Q de 
las otras confrontaciones con las que ¡^paraca 
encadenada 
En efecto, una confrontación armada 
no pone de manifiesto (por sí sola) más que 
un solo y limitado aspecto de la contradicción 
nacional cuyo contenido esencial está llama-
do a reffejar. El contenido itin|t/'*°r ,°tir" rfp 
esta confrontación solo p"«<° ° ° r rpflfjTtf1 
correctamente en una serie r|f arnntnpjffllxp. 
WB, no en uno ¡=¡nln ' Yf"" WtáÜQ rlf* 'IP 
conjunto de ar.t¡vjflgflF« MMlyciaWÉMi Pfl 
de una sola. Difícilmente podrá encontrar 
E.T.A., en lo sucesivo, una acción que por sí 
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más de los resultados da un conjunto rlp apon-
tecimientos. que del contenido de uno solo 
de ellos pnr importante que *¿T 
misma tuviese ya una significación tan clara 
como la ejecución de Melitón Manzanas ; sin 
embargo, hemos visto qué serie de aconte-
cimientos intervino realmente en esa signi-
ficación, y cuántas actividades de la organi-
zación fueron necesarias para preparar, pri-
mero el éxito táctico, y terminar de hacer 
efectivo más tarde el éxito estratégico. Con 
mucha mayor razón aun, otras acciones que 
distan mucho de ser tan claras e inequívocas 
como aquélla, deben ser consideradas en el 
contexto en que van a venir inscritas. Por 
ejemplo, no es lo mismo atacar el cuartel rie-
la guardia civil de una localidad onaloiiiera 
que el de un pueblo nue hierve entre huelgas 
y acciones de masas u w dnnrie |a fli"-"<io 
CiVH Se h a h e C ^ O o í r p ~ r o , ,g m i l n H n . r l p 
represión. 
No hay míe olvidar que la arriftn re-
volucionaria y la, rpP"" ' !"" -í^nmr-r,n r inmp.n 
juntas^ tanto una como otra dan lugar a con-
frontaciones y hacen surgir conflictos y ten-
siones que se mantenían hasta entonces en 
estado latente. Por eso la dirección estraté-
gica del movimiento revolucionario vasco 
debe abandonar el viejo criterio unilateral de 
las «acciones» ; una opresión represiva em-
prendida por el enemigo conduce a confron-
taciones de tanto valor estratégico como cual-
quiera de nuestras acciones. No estamos 
derribando un árbol donde solo nuestra acción 
cuenta. La lucha paialuclanaofl no ea i n l r 
acción Sino, SObre todo, ¡ntergr(r¡ñn entro 
fuerzas opuestas. El objeto de la estator] i a 
revolucionaria no es la acción de. cualquier 
tipn gno F T f l pnoHa emprender,—s4ne—la 
controniación sea quien fina e| ¡tUJHiqt ; o 
mejor B j ^S no »° CBBfeemertéB—9Íno la-
cadena de confrontaciones, es decir, la inter-
acción que se desarrolla a lo laroo de un 
cierto periodo. No es una acción revolucio-
naria aislada, ni siquiera es una confronta-
ción, (en sentido general) donde la estrategia 
debe buscar que se refleje el contenido esen-
cial de la lucha revolucionaria, sino en el 
conjunto de las distinas confrontaciones y su 
influencia sobre la capacidad revolucionaria 
y contrarevolucionaria a través del conjunto 
de actividades revolucionarias. El éxito o el 
fracaso estratégicos van a depender mucho 
Todo eso hace que las decisiones estra-
tégicas deban dirigirse sobre un período de 
tiempo, antes que sobre un momento con-
creto. Aunque la confrontación, como momen-
to esencial de la lucha revolucionaria, es el 
objeto al que se airige tunBamentalmente la 
estrategia no es la confrontación todavía ais-
ladamente oe los gemas, sino la confron-
táóión que rorma parte de una campaña. La 
campana estará formada, PUHS, por la' serié 
<Je" acontecimientos revolucionarios que se 
suceden a io largo de un cierto período d.e 
t iempo! acontecimientos unidos por unas 
significaciones estratégicas, que provienen 
más del conjunto de todos ellos que de cual-
quiera de sus partes aisladamente. 
En la historia de E.T.A. es difícil sepa-
rar la lucha revolucionaria en campañas dis-
tintas. Mientras no han empezado ha produ-
cirse auténticas confrontaciones, no podía 
hablarse propiamente de estrategias y menos 
aun de campañas. En la historia de E.T.A. 
pueden distinguirse, eso sí, diversas fases 
de germinación de la lucha revolucionaria, 
tal y como esbozamos en la primera parte de 
este trabajo. Pero campañas que hayan res-
pondido a una concepción estratégica uni-
ficada, creemos que, cuando más, puede uti-
lizarse ese término para designar la serie de 
acontecimientos que van desde agosto 1968 
hasta mayo 1969. El análisis se encuentra al 
llegar aquí ante un problema difícil. Porque 
debiendo atenerse a la experiencia de la 
lucha revolucionaria en Euskadi, resulta que 
la única experiencia de que disponemos deja 
mucho que desear (es más experiencia en 
cuanto a negativo que positivo) y, sea como 
sea, carecemos casi totalmente de perspec-
tiva para juzgar sus resultados estratégicos. 
Muchos de esos aspectos y de sus resul-
tados están aun por ponerse de manifiesto. 
Otros van a escapársenos seguramente al 
análisis. Pero aunque sea con carácter su-
mamente provisional, parece conveniente de-
dicar unos capítulos a esta campaña de 1968-
69, a fin de sacar algunas conclusiones para 
seguir avanzando en la lucha. 
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LA ESTRATEGIA DEFENSIVA EN LA CAMPAÑ*A 1968-69 
Repasemos brevemente los hechos. A 
raíz de la ejecución de Melitón Manzanas, se 
planteó una importante pregunta de carácter 
estratégico. ¿ Estaba la organización preparada 
para aguantar la campaña de represión que 
iba a seguir y que se anunciaba con el estado 
de excepción ?. Es la pregunta que a lo largo 
de toda la historia de E.T.A. ha venido escon-
diendo tantas actitudes de indecisión. 
Todavía no hace muchos años que entre 
las organizaciones clandestinas de Euskadi 
existía la costumbre de detener toda actividad 
en cuanto un militante era detenido. Para justi-
ficar esa actitud se empleaban términos 
zoológicos, por ejemplo : «no hay que provo-
car a la fiera». E.T.A. vino a acabar con esa 
costumbre, integrando en la práctica la re-
presión como un componente necesario en 
la lucha revolucionaria. Cierto que el cambio 
no tuvo lugar sin resistencia. Todavía en 1964, 
un grupo de militantes y colaboradores en-
carcelados solicitó formalmente de la dire-
cción de E.T.A. que detuviese por un par de 
meses (mientras a ellos se les arreglaba su 
asunto) las «acciones». En aquel tiempo las 
acciones se limitaban a los riegos de octa-
villas, pinturas en las paredes y algún petardo 
que otro en placas y monumentos conmemo-
rativos de la victoria de Franco. La organi-
zación no detuvo esas acciones, alegando que 
eso sería tanto como entregar a la policía 
española el control absoluto sobre E.T.A., 
pues bastaría hacer algunas detenciones para 
repetir el chantage. 
Pero si la represión, siempre que ha 
sobrevenido, ha aguijoneado a E.T.A. más que 
frenarla, no puede decirso lo mismo respecto 
a la represión aun no producida. La expec-
tativa de una posible represión ha frenado 
siempre a E.T.A., como no ha logrado hacerlo 
nunca la represión sobrevenida realmente. 
¿ Ocurrió también esto después de la ejecu-
ción de Melitón Manzanas ?. 
Oficialmente se dieron otras explica-
ciones, aunque el resultado iba a ser de todos 
modos un abandono general de la iniciativa 
revolucionaria. Naturalmente, esto no significa 
que E.T.A. detuviese totalmente sus activi-
dades. Se siguió imprimiendo y distribuyendo 
propaganda, recogiendo información, encau-
zando la ayuda popular, se realizaron con-
tactos, reuniones, se captaron nuevos mili-
tantes, se trató de darles formación, los gru-
pos de acción directa se entrenaron e incluso 
llevaron a cabo alguna acción que otra. Todas 
esas actividades habituales en la práctica cotí-
diana de E.T.A. continuaron más o menos. 
Pero la iniciativa que la organización había 
puesto de manifiesto con la ejecución de 
Melitón Manzanas, se diluyó en ese círculo 
de actividades de mantenimiento. 
Cuando un ejército no está combatien-
do, tampoco puede permanecer inactivo ; in-
cluso debe mantenerse en incesante actividad, 
lo cual no llevaba seguramente a nadie a 
confundir esas actividades con las propia-
mente bélicas. Se dirá que sus fuerzas se 
mantienen a la defensiva, esperando la ini-
ciativa del enemigo. De manera análoga, a 
partir de agosto de 1968, E.T.A. se colocó 
estratégicamente a la defensiva. Un manifiesto 
de la organización distribuido a principios de 
año lo mostraba sin lugar a dudas : «Como 
consecuencia del estado de excepción se van 
a posibilitar ciertas arciones de masas r.nntra 
el mismo. En e^ tn^ I t i n ^ " ' " ' í- i ialqi i ior a r -
ción al margen H p l g f , | 3 g ° trahajar inra y pn 
la que ésta no intervenga r)o manera ar;(¡Yp 
hace el juego Si s i c o m a que lonrlría la npf lr-
tumoad ne emplear torta cu domaflnaia contra 
nosotros» 
Efectivamente, el estado de excepción 
(oficialmente en Gipuzkoa y prácticamente en 
todo Euskadi) estaba dando origen a sustan-
ciales reacciones populares. Boicot a la tra-
dicional tamborrada de «Donosti y a los coros 
de villancicos de Navidad», etc. Además, indi-
rectamente, contribuía a agudizar otros con-
flictos, como la importante huelga de Michelín 
«Lasarte», en donde tuvieron lugar acciones 
de masas de un carácter casi insurreccional. 
E.T.A. hizo lo posible para impulsar estas 
acciones de masas, desde dentro. Pero al 
mismo tiempo renunció a actuar directamente 
contra las fuerzas de represión. En realidad, 
cualquier arc;¡ñn J " F T "n """^ra 5 rnrrni f l " 
no tenía porque ser reamarla al margen d/e 
Ta clase trabajadora. Por el contrario, podemos 
decir, ¡nvirtíendo las afirmaciones del mani-
fiesto que : las acción"* rtp i m prwlhiiitan 
ciertas acciones directas de las fuerzas revo-
lucionarias contra el enemoo. acciones que 
precisamente reciben su SIGNIFICACIÓN en 
ese contexto constituido por la lucha de 
masas. 
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Rechazar cualquier acción en la que 
la clase trapaiainra no ¡ntP""»"n" H ° mflpeQi 
activa, es exijir una insurrección popular como 
condición para que F T 1 ompronria, pualnujer 
acción directa r.nntra a4 »|>IHMJI Prrm torrigririn 
esta a^titurt m f a rnip i/angnarri ia r|p las Cl3,gflS 
populares vascas, EjT.A. sería su retaguardia. 
Orí auténtico proceso revolucionaría trans-
curre en realidad de un modo muy distinto. 
La organización revolucionaría toma la van-
guardia de la lucha contra el aparato opresor, 
de modo que, cuando las masas aun combaten 
con piedras, la minoría organizada combate 
ya por medio de las armes. Esto no significa 
que anr innqs rio magas y ar i - inn do Ig mjpnría 
marchan separadas ; pueden marchar muy 
unidas, °r¡" gjjadac " " ~ 
OTRA, pero tamfíifín * l n 
la otra. En un momento tan importante para 
la lucha revolucionaria, la dirección de E.T.A. 
adoptó conscientemente una estrategia de 
defensa. De esta manera trató de evitar poner 
en manos de los imperialistas «la oportunidad 
de explicar toda su demagogia» contra la or-
ganización. Esta fué la explicación oficial, pero 
sin temor a aquivocarnos, se puede afirmar 
que, de lo que también trataba de evitar, era 
dar al enemigo la oportunidad de emplear 
contra E.T.A. toda su capacidad de represión. 
Los acontecimientos que siguieron, muestran 
de un modo que no admite dudas sí, efec-
tivamente, el sistema tuvo o no la oportunidad 
de emplear contra E.T.A. toda su demagogia 
y toda su represión. 
El estado de excepción fué levantado 
en todo Euskadí y territorio español como 
medida propagandística en vísperas del pri-
mero de Abril. El balance de la represión era 
bajísímo. La organización revolucionaria, a 
pesar de algunas caídas, se mantenía entera. 
En cambio, apenas levantado el estado de 
excepción, empezaron de pronto a caer mili-
tantes en manos de las fuerzas de represión. 
Día tras día se producían nuevas detenciones. 
No solo los militantes de base, sino también 
los cuadros liberados caían bajo la represión, 
que tomaba de día en día caracteres mas im-
presionantes. Durante todo el mes de Abril 
y principios de Mayo no cesaron de producirse 
detenciones. Toda la estructura organizativa 
se vio afectada, hasta un grado como no se 
conocía desde el invierno de 1963. 
En estos dos meses de Abril y Mayo 
(1969), la propaganda imperialista ha utilizado 
su demagogia como en ninguna otra ocasión 
anterior, mientras que las fuerzas de repre-
sión batían todos los records de su lucha 
contra E.T.A. No ha sido necesario que nin-
guna acción de E.T.A. les diese la oportuni-
dad de emplear sus medios de demagogia y 
represión. Esa oportunidad la han tomado, en 
parte, de los sucesos del año anterior, y en 
parte, del curso de los acontecimientos sus-
citado por la represión misma. En especial, la 
propaganda ha basado su demagogia en la 
muerte del taxista, suceso al que hemos hecho 
mención en páginas anteriores. Es difícil ima-
ginar alguna acción ofensiva de E.T.A. que 
hubiese dado origen a tales insultos y a tanta 
demagogia como se desplegó en torno a la 
muerte del taxista. Lo cual demuestra cuan 
equivocados estuvieron los dirigentes revolu-
cionarios al creer mía una limitación de la 
acción revolucionaria quitaría hasa al sistema 
érl 5U represión dei movimiento rp;vo[iir.innar¡n 
vasco, bn realidad sucedió t o d o l n rnntrarin 
AI abandonar ia iniciativa que se había tomado 
con la ejecución do M, " » " ^ » n 3 ; F T » Hpjrt 
sil suerte al curso ciego de unos aconteci-
mientos SObre lpg qilfí apañas ¡ha a ppn>r 
inf luir. _Y l imitó V casi e l iminó «¡na « a m i n n p s . 
contra'las fuerzas de onrpsiñn naro no nudo 
i ellas. evffar entrar en confrontacio 
bl resultado fué que, de esta manera, las con-
r-oriaciones, en vez de responder a una estra-
tegia revolucionaria vasca, resoond 
pSTraTpqia~~r-nntrarpvnlnripnaria ps 
vez ne s e r ! - I' A la q i |p u l ü l z a » 'a r-1-.ni-pn-
enemiqo, fue ést° p' q"° utitiaó arto» mót^Hns 
contra E.T^u. 
Evitar las confrontaciones armadas con 
las fuerzas de represión es algo que ya no 
está en manos de E.T.A., ni va a estarlo nunca 
más. Una vez que este nivel de lucha revolu-
cionaria ha sido alcanzado (y la fué indiscuti-
blemente en 1968), ya no cabe marcha atrás. 
Independientemente de lo que decida E.T.A., 
la represión no va a retroceder a los métodos 
de 1963. Los encuentros armados entre mili-
tantes vascos y fuerzas enemigas tendrán, en 
todo caso, la forma de resistencia armada 
cuando los militantes sean sorprendidos, pero 
no serán por eso casos importantes ni aca-
rrearán menos consecuencias para la lucha 
revolucionaria. 
La estrategia de defensa adoptada por 
E.T.A. "desde este período se ha demostrado 
completamente equivocada. Se dirá que esto 
fué de hecho la estrategia mantenidda durante 
toda la historia de E.T.A. ; pero no se trata 
de la misma cosa. El conjunto de aconteci-
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mientos en 1968 produjo un cambio cualitativo 
en la lucha revolucionaria vasca. A partir de 
ahT ésta se ve afectada por condiciones 
nuevas, con un alcanze sobre todas las acti-
vidades revolucionarias. Detener la actividad 
esencialmente revolucionaria en 1969, ya no 
puede tener el mismo significado que en 1966. 
Al nivel actual de la lucha revolucionaria en 
Gjskadi, e! defender o conservar lo existente 
no puede ser el objetivo estratégico de las 
fuerzas patrióticas. En ciertos casos, no e i 
fég'Tcó no puede serlo, a menos que se 
renuncie a la revoluciona 
En táctisa (o sea, cuando se trata de 
utilizar las fuerzas disponibles a fin de salir 
con éxito de una posible o prevista confron-
tación con el enemigo), sí que tiene objeto 
la actitud de defensa. Todas ías medidas de 
seguridad de !a organización revoiucionana 
son por su esencia, medidas de defensa 
táctica" Es decir, que previendo una con-
frontación buscada por el enemigo (represión), 
las fuerzas revolucionarias deben actuar de 
modo a evitar esa confrontación o, en todo 
caso, a conseguir retirarse con el menor 
daño. Cuando unos militantes definidos, dis-
ponen guardias armadas alrededor de la casa 
donde se encuentran, están obrando táctica-
mente (o sea, en previsión de una posible 
confrontación), con fines estrictamente defen-
sivos. E, incluso, si llegaran a verse cercados 
por fuerzas enemigas y para romper el cerco 
lanzasen un ataque por sorpresa, su ataque 
seguiría respondiendo a la misma táctica de-
fensiva. Siempre que unos militantes piensan 
en la repTesión que puede caer sobre elios eri 
cüatquier momento, ias medidas que tomen 
a ese respecto serán por definición defen-
sivas. Y dentro de esa táctica defensiva, irán 
dirigidas a escaparse sin aceptar un com-
bate, del que so l " dañn puedan-sacar. 
Otras veces la táctica será ofensiva. Por 
ejemplo, cuando se disponen los medios para 
asaltar una cárcel, un cuartel, realizar un aten-
tado, etc. 
Pero así como en táctica unas veces 
va a ver que pensar en dañar al enemigo y, 
T i rasen cambio, que el enemigo no nos dañe 
á -nosotros, en estrategia revolucionaria una 
atTífXTd de defensa y conservación carece 
Completamente de sentido. No se ve cla/o 
f que es lo que una organización revolucionarla 
.* domo "Ta~nuestra puede querer conserva/. ¿ La 
capacidad revolucionaria de! pueblo que aun 
está empezando a hacerse ?. ¿ Las fuerzas re-
volucionarias de que disponemos, que toda-
vía no sirven para enfrentarse a una sección 
del ejército regular más inepto ? ¿ O queremos 
defender un territorio que no dominamos ?. 
Quien tiene necesidad de defender y conser-
var es el estado imperialista español. Necesita 
conservar sus fuerzas armadas que garantizan 
el «orden establecido». Necesitan conservar 
su domino del territorio que ocupan. Necesitan 
defender la unidad política interna en la que 
se basa todo su aparato ; la integridad del 
sistema económico-social, etc. Es claro que 
su estrategia es de defensa, pues no aspiran 
a conseguir nada que no posean, sino a 
conservar y defender lo que ya tienen. Por el 
contrario, el movimiento revolucionario vasco 
no tiene más remedio que progresar en todos 
los terrenos si quiere alcanzar la meta de 
liberación nacional. Del conjunto de las con-
frontaciones con el enemigo y el conjunto de 
toda su actividad, debe salir una creciente 
capacidad revolucionaria del pueblo, una 
creciente capacidad de las propias fuerzas 
organizadas, una creciente, mas consciente y 
unitaria conciencia nacional, un creciente 
debilitamiento y desintegración de la base 
social y política del sistema opresor que sirve 
de fundamento y apoyo al aparato represivo. 
Todos estos fines son absolutamente incom-
patibles r¡"" ""a ="-W"H o«trat¿fl¡ca defensiva 
y conservadora. 
Pero alguien estará tentado de decir : 
¿ por qué no se puede avanzar, tratando al 
mismo tiempo de conservar lo que ya tene-
mos ; por ejemplo, lo que tenemos en materia 
de organización ?. Desde luego que se pueden 
lograr ambas cosas. Pero la defensa necesaria 
de lo existente no tiene carácter estratégico, 
sino táctico. Se refiere a la utilización de los 
medios defensivos disponibles, en previsión 
de un ataque enemigo, (represión). Que si 
ese ataque del enemigo tiene lugar, puede 
salirse del trance sin daño para la organiza-
ción, los militantes, el equipo, etc. Esto__gs 
precisamente la TÁCTICA DE DEFENSA v está 
constituida por las medidas de seguridad de 
la organización revolucionaria. 
Cosa completamente distinta son las 
medidas estratégicas destinadas a la defensa. 
No solamente sería equivocado tomar tales 
medidas, sino que, en rigor, no existen si-
quiera. No olvidemos que, así como la táctica 
es la utilización de las propias fuerzas con 
vistas a una posible confrontación, la estra-
tegia es la utilización de las diversas confron-
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taciones con vistas a los fines de la lucha 
revolucionaria. Entonces ¿ qué significado 
tiene el término estrategia defensiva ?. Eso 
sería disponer las diversas confrontaciones y 
circunstancias de un período dado con 
vistas a conservar las propias fuerzas. Este 
objetivo contradecirá la esencia de la lucha 
revolucionaria, pero al mismo tiempo carece 
de contenido real. Ha quedado demostrarlo 
durante la campaña 1968-69 que una disposi-
ctún general de la actividad revolucionaria que 
deja la iniciativa da las confrontaciones en 
manos del enemigo (estrategia defensivajj lejos 
efe permitir perfeccionar la organización, cqn-
duce^a l aniquilamiento de la estructura 
Crgáníca existente. 
No es por casualidad que el mayor 
daño sufrido por E.T.A. bajo la represión 
desde 1963, haya sobrevenido precisamente en 
este momento ; es decir, no inmediatamente 
de los sucesos de 1968, sino después de ocho 
meses de mantener de hecho una estrategia 
fundamentalmente defensiva. 
Pero no vayamos a confundir lo que en 
estas páginas se está afirmando. Luego habrá 
quien salga diciendo que, para nosotros, todo 
se reduce a poner bombas y matar guardias 
civiles, o que hemos afirmado aquí que el 
error de E.T.A. en la campaña 1968-69 consis-
tió en no hacer mas activismo. No se trata de 
nada de esto. En ninguna página de este 
trabajo se encontrará nada que indique como 
finalidad estratégica la destrucción física de 
las fuerzas enemigas. La destrucción mnrai y 
la desinteflraciftn p»iín«-a flpí onomign og ln 
que debemos buscar. En circustancias deter-
minadas, la destrucción física de fuerzas ene-
migas, va a conducir a ese resultado (como 
fué el caso de M. Manzanas). No caben dudas 
ni otra clase de consideraciones de carácter 
estratégico. 
Los errores tácticos pueden tener con-
secuencias estratégicas : pero lo que no cabe 
fluda1 fes que los errores en estrategia revierten 
inevitablerppntfl " " h r o l a láctica Y a " n snhrR 
el r-nnymtn (jñ artiyirlarlog rpwnluf ionariaq 
Paradójicamente, la adopción por E.T.A. 
de una estrategia defensiva en la campaña 
1968-69, condujo a un desproporcionado cre-
A este respecto hemos visto en capítu-
los anteriores, qué condiciones debe reunir la 
confrontación o el encadenamiento de las mis-
mas, para que el resultado estratégico sea po-
sitivo. Pern la destrucción física de las fuerzas 
enemigas en circunstancias que no aporten 
una significación estratégica clara, deberá ser 
rechazada tajantemeoíer—&t-4oüo—caso_es_el 
resultadoestratégico lo que hay que conside-
rar. Ya en una guerra convencional, un ejér-
'cíto'se guarda muy bien de entrar en combate 
solo por destruir fuerzas enemigas ; sobrada-
mente conocen los mandos que un éxito 
táctico quede conducir a un resonante fracaso 
estratégico. Una fuerza armada cualquiera, que 
se preocupe solo o principalmente de eliminar 
cuantos más enemigos mejor, se colocaría 
muy pronto en alguna difícil situación estra-
tégica ; y al enemigo no lo importaría mucho 
sacrificar algunas de sus tropas como cebo, 
a cambio de dar luego todas seguidas a 
semejantes aventureros. Con mucha mayor 
razón aun en la lucha revolucionaria, donde 
los resultados estratégicos de una confronta-
ción, o un conjunto de ellas, son ante todo y 
sobre todo de carácter político. 
Son estas precisiones las que nos pue-
den permitir criticar los errores de E.T.A. en 
la campaña 1968-69. No par falta o exceso 
de activismo, sino estrictamente por falta de 
una estrategia positiva. Es triste que la pri-
mera campaña, (en el verdadero sentido de 
la palabra) de la lucha revolucionaria en Eus-
kadí, no haya merecido ese nombre, por ha-
berse desarrollado una estregia no según una 
elaborada por E.T.A., sino por el contrario, 
por una significación estratégica de «puesta 
a la espera». Pero si la experiencia ha de 
servir para corregir el rumbo de cara al fu-
turo, no será poco lo que se habrá logrado. 
cimiento de las actividades militares en de-
trimento de otras, como la propaganda, que 
aunque accesorias, son imprescindibles para 
el desarrollo de la lucha revolucionaria. Parece 
un contrasentido, en efecto, que una estra-
tegia encaminada a la defensa, se acompañe 
de la colocación masiva de bombas y la mar-
ginación de otras actividades no militares. En 
otros tiempos, las actitudes conservadoras en 
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asuntos de estrategia, solían desplazar el cen-
tro de gravedad de las actividades hacia los 
aspectos organizativos, formativos, etc. Ha 
ocurrido justamente lo contrario. Sin embargo, 
no es un contrasentido más que en apariencia. 
La adopción de una estrategia defensiva 
no significó que esos militantes careciesen de 
agresividad. Una posición puede ser defen-
dida de manera muy agresiva. 
La estrategia de E.T.A. durante este 
período fue defensiva, pues de lo que se 
trató principalmente fué de conservar la or-
ganización entera, evitando situaciones como 
la de agosto del año anterior. A cambio de 
esta actitud de reserva en cuestiones de en-
vergadura, se aumentó el número de las ac-
ciones directas de menor importancia, como 
es la colocación de explosivos con fines, 
no de destrucción de fuerzas enemigas, 
sino meramente simbólico. Se colocaron 
muchas bombas (hasta 11 en un solo 
día) pero con cuidado de no causar 
víctimas. La tensión de los militantes era 
absorvida por los problemas tácticos, de cómo 
hacer cada cosa, más que por las estratégicas 
qué hacer. La prueba es lo que ocurrió con 
la propaganda. Una dirección que hubiese 
actuado guiada por consideraciones estraté-
gicas hubiese puesto el mayor cuidado en 
la propaganda. Pues mediante la propaganda 
es como debe hacerse claro para el pueblo 
el significado de las acciones emprendidas 
por la organización. Máximo cuando esas ac-
ciones aparecen más bien confusas, cuando 
la propaganda enemiga contribuye a embrollar-
las todo lo posible. En cualquier caso, los 
atentados con bombas diseminados por la geo-
grafía del país, no mostraban tan claramente 
el contenido multifacético de la lucha revolu-
cionaria, como para que las explicaciones 
estuviesen de más. 
Por Otra Parta la atoni-inn ^ a »t>7 
mas absorbida por los pr"b|f irna° ta>-»i™° /jpi 
ataque, se alejaba cada vez H ¡ H ri° ' " ° prf-
blemas de la defensa ante la represión. Así 
se daba la segunda campanada de este perí-
odo ; pues, mientras se confiaba a la estra-
tegia fa tarea de conservar entera Ia..oj:uapí-
íaclóTT"(Tó que no pasaba de ser una ilusión). 
sé descuidaba lo único oue podía sajyaca 
E.T.A. de la represión : una táctica apropiada 
de defensa basada en el fortaleciemiento de 
las medidas dé seguridad._Pero en materia 
lie táctica todo andaba cabeza abajo. La táctica 
orensiva, 36 üria parle, SUBlUUfa U Ullü (¡Mira1 
tegia positiva inexistente. La táctica defensiva. 
de otra parte, o sea las normas de seguridad, 
cada vez ocupaban menor papel en la prac-
tica cotidiana de la organización. Podían así 
OUUrflf cosas tan sorprendentes como que 
desapareciesen militantes «liberados» deteni-
dos por la policía, sin que nadie se enterase 
ni tomase la menor precaución durante días 
y días. O como en Mogrovejo, donde un 
grupo de militantes ocupaban una casa de 
campo con las armas dispuestas, pero sin 
poner a nadie de guardia ni preveer un cerco 
de las fuerzas de guardia civiles, como efec-
tivamente ocurrió. 
Solo el desprecio oeneral de las normas 
de seguridad ha hecho posible que las fuer-
zas de represión consiguieran la interminable 
serie de éxjtpg encadenados que ha conse-
guido a lo largo de Abril v Mavn. Pues en todo 
tiempo, durante los últimos cinco años han 
caido militantes e incluso un buen número 
de liberados, pero cuando ocurría una caida 
se tomaban con la mayor rapidez las medidas 
previstas a fin de evitar una extensión del 
daño. Una estructura organizativa, donde los 
enlaces y cuadros dirigentes tienen residen-
cia variable y personalidad asimismo variable, 
tienen las condiciones precisas para conjurar 
el peligro de caida generalizada. El comple-
mento de la estructura organzativa adecuada 
debe proporcionrle una adecuada táctica diri-
gida a la defensa. Es decir, una utilización de 
las fuerzas disponibles, una manera de hacer 
las cosas de cada momento, en función de la 
represión que puede presentarse. La mente 
de un auténtico militante revolucionario está 
orientada en ciertos momentos por los pro-
blemas tácticos del ataque, y el resto del 
tiempo, casi las 24 horas de cada día, por 
los problemas tácticos de defensa ante la re-
presión. En último término no se trata preci-
samente de estar pensando en ello continua-
mente, sino de tener una actitud permanente, 
coherente con la táctica de defensa ; tener 
las salidas de seguridad convertidas en carne 
y sangre de uno mismo. 
Una reacción característica tras de una 
caida generalizada como la de esta primavera, 
suele ser de perplejidad. Empieza a sugerir 
que ha tenido que haber algún agente ene-
migo infiltrado en la dirección. Vuelven los 
viejos mitos de la omnipotencia, omnipre-
sencia y omnisciencia de la policía. I a cpn? 
clusión es invariable : «hay que parar, hay 
oue pararse». Creer que la policía está en 
todas partes, que lo sabe todo y lo puede 
36 
todo porque ha conseguido una importante 
victoria sobre E.T.A., es tan absurdo y peli-
groso como la creencia contraria en la omni-
potencia de E.T.A. cuando las cosas van bien. 
En realidad, la policía está muy lejos de 
poderlo todo : de otro modo E.T.A. no hubiera 
sobrevivido todos estos años. Pero tampoco 
pueden despreciarse impunemente sus posi-
bilidades. Precisamente, contra ellas se dirigen 
las medidas de seguridad. Y estos se refiere 
lo mismo al famoso tema de la infiltración. 
Por supuesto, nunca hay que descartar 
que un agente enemigo puede infiltrase en la 
organización ; y la mejor manera de no des-
cartarlo consiste en no salirse de las normas 
de seguridad. Pero de todos modos, las in-
filtración no es ni mucho menos el arma 
decisiva de la represión, como algunos creen. 
No solamente presenta muchas dificultades y 
peligros la tarea de infiltrarse en E.T.A., sino 
que incluso alguien que consiguiera hacerlo, 
se vería mal para causar graves daños antes 
de ser descubierto. El único medio un poco 
seguro sería denunciando el momento y lugar 
de reunión de los cuadros dirigentes de la 
organización (por ejemplo en ocasión de cele-
brarse alguna asamblea). En cualquier otro 
caso, la estructura externa inmóvil de la orga-
nización sería un inconveniente insuperable 
hasta para un dirigente que quisiese trai-
cionar a sus compañeros. Por descontado, la 
caida general de esta primavera, trasciende 
con mucho las posibilidades de cualquier 
espía. 
El desprecio de las medidas más ele-
mentales de seguridad y la confianza suicida 
en la invulnerabilidad de E.T.A. han sido 
el verdadero «infiltrado» que ha hecho posible 
la victoria enemiga. La táctica de defensa 
había sido sustituida por la pistola haio la 
almohada. Mal asunto, si se tiene en cuenta 
que las medidas de seguridad se dirigen a 
evitar que los militantes se vean obligados a 
usar armas en la defensa ; pues si las cosas 
han llegado hasta este punto, pocas posibili-
dades quedan. A poco que se piense gfl 
comprende fácilmente que el nsn rifi las arreas 
no es sino el último recurso de la defensa 
éft la lucha revolucionaria. Todas las medidas 
de seguridad, toda la táctica destinada a la 
defensa contra la represión, tiene por objeto 
la posible confrontación con el enemigo, pero 
no para hacerla realidad, sino para eludirla 
si se presenta. La misión principal de las 
armas en muchos revolucionarios es el ataque, 
no la defensa. Una defensa a tiros está per-
dida de antemano en un 9 0 % de los casos. 
Hay excepciones, por supesto ; heroicas expe-
riencias de patriotas que, estando perdidos, 
han logrado abrirse paso a tiros. Pero la 
consideración de esos casos no debe deslum-
hrarnos, sino por el contrario hacernos com-
prender la extrema dificultad táctica de éxito 
en tales condiciones. 
Naturalmente, cuando la misión de pre-
servar la organización de la represión no se 
confía a la táctica (medida de seguridad), se 
carga con el mochuelo a la estrategia. Viene 
entonces lo de «hay que parar, hay que parar». 
Es decir, adoptar una estrategia defensiva a 
base de no dar motivo al enemigo para desen-
cadenar la represión. Ya hemos denunciado 
este error en páginas anteriores, pero hay que 
insistir una vez más. Ya no estamos en 1963 
o en 1966. Entonces todavía cabía esperar un 
acompasamiento de la represión. Pero en 1969 
la represión no va a ceder porque E.T.A. 
adopte una actitud pasiva o estratégicamente 
negativa. Mientras exista E.T.A. (esto es, 
mientras existan contactos, reuniones, tras-
lados de material y de militantes), aunque no 
aparezca propaganda, ñi Bombas ni haya 
atracos ni atentaaós, la represión volverá a 
acluai al niVél que lo ría hecho últimamente. 
Más incluso, porque va a confiar a la estra-
fégia (negativa) Ta conservación y defensa "tie 
la organización, los militantes apartan la vista 
inevitablemente de la táctica, que es la única 
que puede defender con éxito de la represión, 
up'UllItínUü medidas de seguridad" a las me-
didas represivas del enemigo. 
Hemos visto que durante la campaña 
de 1968-69 (Agosto 68, Mayo 69), los errores 
de estrategia condujeron al abandono de la 
táctica defensiva, y hemos dicho asimismo 
que esos errores condujeron a un crecimiento 
anárquico y desbordamiento de la actividad 
militar. ¿ Significa eso que al menos la táctica 
defensiva se haya salvado del fallo general ? 
Ni mucho menos. La táctica ofensiva es la 
utilización de las fuerzas revolucionarias con 
vistas a una confrontación que va a tener lugar 
por iniciativa propia ; dicho de otro modo, 
utilización de las propias fuerzas en el ataque. 
Es claro, y ya hemos visto en sucesivos capí-
tulos anteriores, que los fines de la táctica 
son señalados por la estrategia. Esto compete 
especialmente al ataque más que a la 
defensa revolucionaria. Porque, según hemos 
visto, la finalidad de la defensa (medida de 
seguridad) es bien simple ; se reduce a evitar 
que el enemigo tome contacto con nosotros. 
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En cambio, los problemas de estrategia que 
se plantean ante un posible ataque; son 
siempre complejos. Incluso eran complejos 
en un caso tan claro como el de Meliton 
Manzanas, así que puede juzgarse cuál no 
serán en otros casos. Pero para cuando la 
táctica puede hacerse con la conducción de 
una acción ofensiva, la estrategia ha tenido 
que decir mucho de ella. Claro que entonces, 
cuando el contenido estratégico de una acción 
es clara e importante, la táctica aparece como 
cosa de respeto. Y a la inversa, cuanto menos 
cuidado se ha puesto en estudiar estratégica-
mente las acciones, más alegre y despreocu-
padamente buscarán los medios de llevarlos 
a cabo. La inevitable subordinación de la 
táctica a la estrategia, hace, gn» tndn " 3 y a mfl1 
cuando esta ultima f°"=> P" el npr '"H" q " ° 
estamójT'consíderanda, la f?Ha rift l ' n a estra-
tegia rBVolllCinn3r'a p"«l«"»| f<-»nHn|n r» qnp 
la calidad de las acciones se sustituyera por 
19 cantidad : cnmn e1 cignifiraHn o^tratñaJt." 
de un petardoffp un rontm rio fa jare desha-
Dliado no apararía muy r larn co pijgiamn 
muchos petardos en muchos centros de faianje 
o similares 
El espontaneismo, que tantas veces ha 
sido la salvación de E.T.A., le ha llevado esta 
vez al borde de la destrucción. Los explosivos 
no quieren estallar más que en las mismas 
manos de los militantes. Detrás de un aspecto 
técnico en apariencia, como éste, se encuen-
tran una serie de errores de fondo. Por ejem-
plo, la Instrucción de los militantes no per-
tenece propiamente a la conducción de la 
lucha revolucionaria ; es un trabajo técnico, 
que no forma parte ni de la táctica ni de la 
estrategia. Sin embargo, cuando los fallos 
presentan un carácter crónico, hay que buscar 
las causas, sin dejarse llevar por la idea de 
alguna especie de incapacidad congénita. No 
debemos tratar de ocultar algo, por lo demás 
tan conocido, como que los militantes de 
E.T.A. son por lo general audaces, pero ba-
stante ineptos para la lucha que tienen plan-
teada. No interesa aquí entrar en un análisis 
de las causas históricas, de las dificultades 
prácticas, etc. etc., que explican y justifican 
esta falta. Aquí nos interesa solo ver si hay 
alguna errónea concepción de carácter gene-
ral que contribuya a impedir su superación. 
Y vemos precisamente que en E.T.A. 
ha existido siempre un antimilitarismo mía h,a 
f salvado a la organización de fundamentales 
errores en que suelen caer algunos moví; 
mientas revolucionarios. Pero que, también 
hay que decirlo, ha llevado a rechazar sin 
análisis ciertos métodos de la actividad mili-
tar, imprescindibles en la lucha revolucionada. 
El más importante, quizás, afecta a la esencia 
•;Sodo de instrucción de comandos. En 
E.l.A. se ha prescindido profundamente de 
las tareas de formar reflejos condicionados 
para el combate o la emergencia de cualquier 
clase. Se ha juzgado erróneamente que la 
formación de reflejos condicionados convierten 
al militante en un autómata, apto tan solo 
para ser dirigido mecánicamente a toques de 
silbato. La realidad es muy distinta. Una ope-
ración a realizar por comandos (como son 
todas las de E.T.A.) no consiste en una sola 
actividad, sino en un complejo conjunto de 
actividades, tareas y problemas, muchos de 
los cuales no son previstos de antemano, y 
algunos aparecen en el curso mismo de la 
acción de forma completamente Inesperada. 
El militante se enreda en ese círculo en que 
aparecen todos los previstos e imprevistos 
juntos y de repente ante él, y que debe 
resolver sin pararse a pensarlos uno a uno. 
En estas condiciones, solo la existencia de 
unos reflejos firmemente arraigados mediante 
el entrenamiento, permiten al militante actuar 
mecánicamente, tanto en lo esencial como 
en lo imprevisto. Por consiguiente», la, forma-
ción de reflejos condicionados mediante la 
repetición de ios movimientos típicos de situa-
Clónes de emergencia, lejjos de limitar la 
espontaneidad del militante, van a permitirle 
actuar espontáneamente ante la más "corh-
p'eja e imprevisible emergencia, para no que-
dar bloqueado y hasta paralizado por las co-
sas y cositas a que tiene que responder. 
Se nos va a hablar de las enormes difi-
cultades que encuentran las tareas de entrena-
miento en condiciones de cladestinidad. Aquí 
no se trata de discutir esas dificultades ; pero 
sí de alertar el peligro y las graves conse-
cuencias de mantener una posición de prin-
cipio al método de entrenamiento e instruc-
ción de combatientes. Todos los militantes 
que se han visto alguna vez en una emergen-
cia (por ejemplo la de ser sorprendido por 
la policía), comprenderán sin duda este pro-
blema perfectamente superable. A medida 
que los militantes vascos construyen la actitud 
para la lucha revolucionaria que tan necesaria 
parece, los problemas tácticos de una con-
frontación aparecerán mucho más claros. Es 
decir, que se comprenderán mejor las posibi-
lidades reales de concluir con éxito una deter-
minada operación. No se repetirán situaciones 
como la del frustrado asalto a la prisión de 
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Pamplona. Resulta inconcebible la solución 
que se dio a los problemas tácticos de esa 
operación. Aun si por rara casualidad se 
hubiera alcanzado el éxito, la experiencia 
habría sido negativa, porque hubiese engen-
drado un peligroso optimismo. Que dos mili-
tantes vestidos de paisano puedan entrar en 
una prisión, reducir a los guardianes por la 
violencia, volver a salir impunemente con un 
detenido, es admisible en una novela, pero 
hay que reconocer que desafía abiertamente 
toda consideración táctica. La falta de infor-
CONCLUSION 
Aun es muy pronto para hablar de con-
clusiones. Pero siquiera provisionalmente hay 
que aventurar algunas, pues la lucha revolu-
cionaria vasca no va a parar, como algunos 
creen, y hay prisa por superar los errores 
cometidos a fin de encarar los nuevos y más 
importantes problemas que se avecinan. Solo 
en este sentida deben entenderse estos tres 
últimos capítulos dedicados a la crítica de la 
experiencia pasada. No es el momento de 
echar responsabilidades sobre los hombres 
que han estado en la dirección de E.T.A. Ellos 
ciertamente cayeron en errores importantes ; 
¿ quién no caemos en ellos ?. Los que luchá-
bamos en la base, libres de responsablilidades 
de dirección, ¿ somos menos reponsables ante 
lo sucedido ? No, desde luego. Todos somos 
responsables. Los que creían que ése era el 
camino justo contribuyeron a confirmar los 
errores ; y los que se daban cuenta que era 
equivocado, porque no lo denunciaron con 
suficiente fuerza. Hay una responsabilidad 
colectiva, de la que cada uno debe asumir 
la parte que le toca. 
Por ejemplo, la despiadada crítica de 
lo que en estos últimos capítulos se juzga 
como errores graves, no significa que los 
autores de este trabajo crean hallarse allí 
donde toda verdad tiene asiento. Bastará al 
lector leer la primera parte de este trabajo, 
aparecido en IRAULTZA I, para encontrar allí 
en forma teórica los mismísimos errores fun-
damentales que aquí se critican. No solo se 
expresó de manera confusa y equívoca el 
carácter principal de la lucha revolucionaria 
vasca (contradicción nacional entre el pueblo 
trabajador vasco y el imperilismo español-
francés) sino que ya dentro de la estrategia 
se vertieron graves errores. Así, en el último 
mación no puede ser aducida, pues si de 
algo entiendan los patriotas vascos es de cár-
celes. Alguien podrá hablar del heroísmo 
de unos hombres que han puesto su vida 
sobre la mesa para liberar a una compañera. 
Pero la más alta moral de combate no anula 
los problemas de estrategia ni los de táctica. 
Por el contrario ¿ cómo no pensar en lo que 
esta clase de hombres van a ser capaces de 
hacer cuando el movimiento revolucionario 
vasco vaya haciéndose más consciente de sí 
mismo ? 
capítulo se defiende la adopción de una 
táctica ofensiva compatible con una estrategia 
defensiva. Los editores pusieron luego «de-
fensiva estratégica», lo cual en la guerrilla 
china pudo significar mucho, pero que en 
Euskadi no significa nada. Precisamente toda 
esta segunda parte que aquí concluye ha 
estado dedicada a refutar ese error. Error 
teórico en IRAULTZA I y error práctico a lo 
largo de la campaña 1968-69. 
No es probable que la dirección de 
E.T.A. pensase siquiera en este trabajo teórico, 
al adoptar de hecho la «táctica ofensiva com-
patible con una estrategia defensiva» que en 
él se propugnaba. Personas que se encuentran 
ante los mismos problemas llegan a menudo 
por distinto camino a la misma solución. Esto 
vale tanto para el acierto compartido, como 
para el error. Esta doble dimensión teórica 
y práctica, al mismo tiempo, de los errores 
cometidos, hacía mas urgente y necesaria la 
critica. El equipo de militantes que, con los 
pelos recién chamuscados por la represión 
primaveral, se ha puesto a confeccionar este 
estudio, lo ha hecho con prisa quizás exce-
siva. Esto tiene dos vertientes. Por un lado, 
el autor de la primera parte ha tenido que 
dejar para más adelante la autocrítica formal 
de la misma, sustituyéndola por unas simples 
notas. Ha preferido formar este equipo para 
redactar la segunda parte (en la cual ya van 
corregidos los errores de la primera), que era 
mucho más urgente. 
La prisa va a tener también otra ver-
tiente, y es que esta segunda parte va a tener 
que ser asimismo profundamente revisada en 
cuanto la campaña 1968 - 69 vaya viéndose 
en una perspectiva más desahogada. Los 
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autores hacen desde aquí un llamamiento 
general para que se critique su obra. Estudios 
tácticos, análisis críticos, análisis sin crítica, 
crítica negativa, críticas a secas o lo que sea ; 
pero por escrito. 
Unas últimas consideraciones. El mo-
vimiento revolucionario vasco se encuentra 
al nivel mas alto que se ha encontrado en su 
corta historia. Hay la otra historia, la historia 
de Euskadi, y también en ese contexto puede 
decirse que nuestro pueblo está batiendo 
marcas en su ya secular lucha de liberación 
nacional. Ni los éxitos de la represión que 
azota Euskadi, ni nuestros propios errores 
pueden enturbiar esta confianza. De ia re-
presión cogeremos nueva fuerza ; de nuestros 
propios errores sacarnos, una conciencia re-
novada. Y ia lucha sigue en ascenso. 
Algunos patriotas, enfrentados a una 
represión que les lleva atrás en el tiempo 
hasta 1937, sienten un vértigo comprensible. 
Se preguntan ¿ cuánto nos falta aun para la 
liberación ? Deben pensar que en cierto modo 
esa liberación ha empezado ya a producirse. 
Cierto que los muros de las cárceles son 
cada día más altos y las salas de interroga-
torio mas siniestras. Pero la represión que 
se mantiene, incluso se agudiza día a día, no 
es capaz de eliminar un fenómeno crucial : 
Ya nuestro pueblo no está solo baio opresión. 
Ya emn¡e^a a estar tgmhién «rentf » «Ha-
La fiereza represiva no hace sino poner de 
manifiesto (ante el mundo y ante nosotros 
mismos) este hecho trascendental. Muchos 
quizás no llegaremos al día de la liberación. 
Por entonces otros que nos conocieron podrán 
decir que vivimos liberados. No solo «libe-
rados» como militantes de E.T.A., sino aun 
más profunda, personal y humanamente libe-
rados. Podrán decir que éramos hombres 
libres cuando luchábamos contra la opresión. 
Y seguimos siéndolo en las cárceles. Y que 
lo fuimos incluso ante el pelotón de ejecu-
ción ; y después, en la memoria y vida de 
nuestro pueblo y de una humanidad defini-
tivamente liberada de toda opresión y explo-
tación. 
Euskadi, 1 de Junio de 1969 
K. de ZUNBELTZ 
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